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Su polla le penetra de un golpe y Adán contiene la respiración. Fonso está muy excitado y agarrándole por las caderas lo taladra una y otra vez. Adán gime y se masturba mientras el otro le da placer por detrás, hasta que las embestidas se vuelven más rápidas y erráticas. Con un  gruñido ronco Fonso se corre dentro de Adán, dejándolo empapado.

—Buff, ha sido bueno —dice el chico tumbándose en la cama a recuperar el aliento.

Adán se da la vuelta confundido. “¿Ya?” es lo que piensa pero, evidentemente, no se atreve a decirlo.

—Fonso —murmura.

—Mmm… ¿qué? —pregunta el otro distraído sin abrir los ojos.

—¡Fonso! —reclama zarandeándolo de un brazo. Fonso abre los ojos al fin con un gesto de fastidio.

—¿Qué? —repite.

—¿Hola? —dice Adán señalándose la entrepierna, que permanece dura y apunta a su compañero de cama.

—¿No te has corrido? —pregunta el chico de barba extrañado.

—¿En treinta segundos? No —el sarcasmo de Adán empapa el ambiente de la habitación.

—Bueno… no sé… pues hazte una paja o algo. ¿Qué quieres que yo te diga?

Adán mira ojiplático como el otro vuelve a tumbarse. Soltando un bufido se levanta y se va al baño. Coge un poco de papel higiénico y se masturba con brío mientras se imagina rodeado por dos hombres musculados que le complacen de todas las maneras posibles. Cuando el uno toma su polla en la boca y el otro le mete los dedos acariciando su próstata una y otra vez haciéndole poner los ojos en blanco, un espeso chorro de semen escapa a la palma de su mano, dejándosela pringosa. Se limpia con el papel y un poco de agua y vuelve al dormitorio.

Fonso se está vistiendo ya con su elegante traje italiano. Mira con escaso interés el cuerpo desnudo de su amante.

—Mira —dice ladeando la cabeza como si Adán fuese uno de esos niñatos a los que da clase en la universidad —esto no es una peli porno. No puedes dejar todo tu placer en mis manos y enfadarte luego si no te corres. Llevo una semana de mierda, estoy agotado y lo último que me apetece es una histérica montándome un numerito.

—¿Numerito? —repite Adán pensando en las cuatro estocadas escasas que el otro le ha dado antes de correrse.

—Sí, numerito. Y disculpa pero me tengo que ir, que mañana trabajo. —Fonso se ha puesto los zapatos y enfila hacia la puerta. Cuando llega a la altura de Adán le da un breve beso en los labios. —Te llamo el fin de semana ¿de acuerdo?

Adán está a punto de decirle que se vaya a tomar por culo y no le vuelva a llamar en su vida. Pero no se lo dice. Como nunca le dice nada. Fonso se marcha del apartamento con una sonrisa satisfecha en los labios.





- 2-



Varios días más tarde, Adán abre su la puerta de su local. Este pequeño taller de orfebrería situado en una soleada segunda planta de la zona más elegante de la capital, es un lugar frecuentemente visitado por ricos del barrio, artistas y famosos de todo pelaje. Los miembros de la plantilla de cierto club de fútbol son asiduos a regalar a sus novias, novios y amantes carísimas piezas de las colecciones diseñadas allí. En esa élite, si no tienes nada diseñado por Adán Mendoza, no eres nadie.

A Adán su éxito todavía se le hace extraño. Y eso que por este taller han pasado todos. Cuando digo todos, es todos. Sí, ese que estás pensando también. Si hace quince años alguien le hubiera dicho al adolescente de barrio humilde que disfrutaba estudiando los catálogos de moda que repartía su madre de puerta en puerta, que un día la gente se pondría en lista de espera para que él les diseñase unos pendientes, un anillo o una gargantilla, se habría echado a reír.

Son apenas ochenta metros cuadrados decorados en un elegante estilo victoriano. Pero son sus ochenta metros cuadrados. A lo que más horas dedica en la vida, pero también lo que más alegrías le da. El chaval al que hacía siete años, recién abierto el taller, le temblaron las manos al enseñarle unos brazaletes a una famosa cantante de copla, ya no existe. Adán sabe lo que vale y ya no se intimida ante nadie. O eso dice él.

Por eso cuando alguien hace sonar el timbre, Adán abre la puerta sin ni siquiera levantar la vista del par de pendientes que está engarzando en ese momento. El taller no es una tienda, no está abierta al público, por lo que Adán sabe que si alguien se atreve a tocar el timbre, es porque tiene cita concertada desde hace varios días. No es bueno controlando su agenda, pero le suena que es un cliente extranjero. Sonríe. Son los más horteras, pero también los que más dinero se dejan en sus extravagantes encargos.

—Buenos días, soy Jerry McDougal, teníamos una cita —saluda una voz en perfecto castellano pero con un marcado acento escocés.

Jerry McDougal, el famoso empresario, se acerca hasta su mesa de trabajo y no lo hace solo. Le acompañan una chica joven con toda la pinta de ser modelo de Instagram y un hombre con unas carpetas que parece su secretario.

—¿En qué puedo ayudarles? —pregunta Adán en tono neutro, cortés pero sin excesos. Ha aprendido con los años que en los negocios, sobre todo con gente de tanta pasta, no es bueno ser demasiado servicial si quieres que te respeten.

Su cliente, un chico más o menos de su altura y más o menos de su edad pero tres veces más gordo que él, se estruja sus rechonchas manos y esboza una sonrisa, como si se estuviese disculpando por la interrupción.

—A mi novia... —señala a la modelo que les mira a ambos de manera altiva —, bueno, a Amanda, le gustaría probarse algunas de las joyas de su nueva colección.

Adán asiente pensativo mientras analiza cuidadosamente las facciones y el cuerpo de la tal Amanda. Lo bueno de la gente que es guapa es que todo les queda más o menos bien. Lo malo es que, al ser la de Amanda una belleza abundante pero anodina, nada le va a quedar espectacular.

—¿En qué estabas pensando? —le pregunta directamente a ella dedicándole una sonrisa.

—En todo —responde la chica sin devolvérsela —. Collares, pendientes, pulseras… sorpréndeme.

Adán respira hondo. Odia a la gente que va a su taller y le dice “sorpréndeme”. ¿Qué te piensas bonita, que te voy a sacar una paloma del sombrero? Lo mínimo, piensa el diseñador, cuando vas a comprarte algo es que tengas una idea, aunque sea remota, de lo que quieres. La gente que va a mirar y a dejar que sea la joya la que la convenza, compra algo por el placer de decir que tiene un Adán Mendoza en casa pero nunca lo saca a la calle.  Y a Adán le gusta que sus joyas sean lucidas, no enterradas en un cajón.

Sin embargo business is business y él tiene que pagar la hipoteca. No, mentira, Adán no tiene hipoteca. Gracias a Dios. Pero le conviene vender. Así que va a un aparador y empieza a sacar las veintinueve piezas que componen su nueva colección. Lo último de lo último que ha creado.

Las expone delante de la chica que las mira con una ceja levantada.

“No tiene ni idea de joyas” piensa Adán para sí reconociendo en Amanda a una de esas personas que ponen siempre cara de mucho asco pretendiendo hacer creer al otro que están por encima del bien y del mal que cuando en realidad no tienen idea de nada.

Su novio Jerry, tampoco tiene ni idea de joyas ni piedras preciosas, pero por lo menos no se molesta en disimularlo. Eso a Adán sí le gusta. Mira por encima del hombro de Amanda y de vez en cuando suelta algún comentario como “mira qué bonita esa”, que la modelo ignora sin ninguna consideración.

“Este es un pagafantas de manual”, piensa Adán mirando a la dupla.

Explica por encima el concepto y los materiales de las distintas piezas y después se aleja unos pasos para dejar que Amanda se pruebe y mire lo que tenga que mirar tranquila. A pesar de su perenne cara de asco, a la chica parece que le han gustado tanto unos pendientes como dos brazaletes y, por supuesto, la gargantilla. La pieza más cara de la colección. “No tiene mal ojo la chica, no” piensa Adán mientras la chica le sonríe a los quilates de diamantes que decoran esa bella pieza.

—Ay no sé cariño. Estoy muy indecisa —dice poniendo cara de pena y volviéndose, por primera vez, a mirar a su novio —. Es que este collar es espectacular, pero estos pendientes me quedarían tan bien con el vestido blanco… y estos brazaletes… ¡ay no sé, no sé!

Por la cara, no tanto de Jerry, como del secretario, el orfebre sospecha que la chavala es así cada vez que va a comprar algo. Adán odia a la gente indecisa, pero cuando lo más barato que tienes en tu taller vale quinientos euros, aprendes a ser paciente.

—Los pendientes son perfectos para el día a día. Combinan con todo —le explica.

—Pues cariño, ya está, hazle caso al chico que es el que sabe. Los pendientes —dice Jerry.

—Sí, vale los pendientes —dice ella y Adán sonríe. Al final, ha sido bastante fácil —, pero ¿podemos llevarnos también el collar? Igual no me lo pongo tanto pero es que me encanta cariño. ¡Me haría tan feliz! —exclama la chica haciendo énfasis en el “tan”.

—Claro cariño. Si te hace feliz, nos lo llevamos —responde el otro.

Adán piensa para sí lo que vale ese collar y se ve obligado a intervenir.

—Hombre Amanda, el collar cuesta cincuenta mil euros. Igual si no lo vas a usar tanto hay otras piezas que…

—El dinero no es un problema —responde la chica seca.

—Claro que no —contesta el diseñador. Si vas al taller de Adán el dinero no es un problema nunca pero aún así…

La chica se ha enfadado y se cruza de brazos contrariada, como si fuese una niña pequeña.

—Nos llevamos el collar, los pendientes y ¿qué pulsera te gusta más amor? ¿las dos? Nos llevamos las dos pulseras estas también —interviene Jerry temeroso de que a su cari le dé una pataleta en medio del taller. Más que nada por su secretario, que como siga aguantándola cualquier día le presenta su carta de dimisión. Amanda es ideal, perfecta… pero en la intimidad. Cuando va de compras se pone un poquito… atacada.

Adán no dice nada, pero hasta él se sorprende de la facilidad con la que Jerry compra diamantes como si fuesen rodajas de mortadela.

La visita le sale a Jerry McDougal por 120.000 euros del ala. Cuando les ve desaparecer por la puerta del taller, el orfebre no puede evitar sentir un pinchazo de lástima por el empresario. Parece un buen hombre y ella… no tanto.

Sin embargo, Adán tiene sus propios problemas que no tardan en ocupar toda su atención: ¿dónde diablos se ha metido Fonso?
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Los pasos rápidos de su amante suben las escaleras de madera hasta el segundo piso. A pesar de que no considera que su audición sea excelente, Adán lo escucha desde que entra al portal. Debe tener el  oído entrenado para él. Se remueve incómodo en su mesa de trabajo, mientras nota cómo el enfado que lleva días masticando adquiere un sabor agrio, a bilis, en su boca.

—Buenas noches —dice Fonso entrando con su sonrisa despreocupada en el taller —. Te has quedado hasta tarde trabajando.

Adán da unos últimos retoques a la pulsera en la que está trabajando antes de levantar los ojos. Mira al recién llegado con ojos cansados.

—¿Dónde has estado? —pregunta.

—Por ahí. He tenido una semana muy ajetreada —dice Fonso sentándose en una silla enfrente del escritorio de Adán.

—¿En serio, eso es todo lo que vas a decir? —pregunta el chico incrédulo —Me dijiste que me ibas a llamar el fin de semana y han pasado diez días. Te he llamado, te he escrito…

—Sí, has estado un poco pesado —concede Fonso.

—¡Estaba preocupado por ti! —estalla Adán.

—Bueno, pues deja de preocuparte tanto  ¿vale? El fin de semana al final no pude quedar. Salí el viernes con unos amigos y… la cosa se nos fue de las manos. Me pase en la cama el resto del fin de semana.

—¿Ah sí? ¿En la cama de quién? —escupe el orfebre. Fonso rueda los ojos exasperado.

—Otra vez una escena de celos no —suplica el visitante frotándose los ojos —. Creí que habíamos dejado claro lo que hay entre nosotros. No quiero compromisos, escenas de celos, ni chorradas en este momento de mi vida. Lo sabes. Quiero estar contigo, pasarlo bien y hacer lo que mejor sabemos hacer: follar.

Adán agacha la cabeza para que Fonso no note el impacto que tienen sus palabras. No piensa llorar. No enfrente de él. Tampoco es que le esté mirando, si no que parece más interesado en toquetear todos los anillos que hay en uno de los estantes.

—Fonso… murmura Adán finalmente —Creo que es mejor que lo dejemos.

—¡Ay, por favor Adán, no seas histérica! No te llamé, vale, ya te he dicho que estaba ocupado. He conducido veinte minutos para venir a verte. Sabes que odio conducir. ¿Podemos, por favor, subir a tu casa, abrir una botella de vino y relajarnos un poco? —dice acercándose de manera seductora y acariciándole el pelo. Adán one cara de fastidio, pero no se aparta —Venga, no estés de morros. Si te apetece más que a mí.

Lo besa con pasión en la boca, impulsándole contra la mesa de trabajo. Adán siente la incómoda madera en su espalda y suelta un quejido que el otro ignora. Se odia a sí mismo cuando cierra los ojos y le corresponde al beso. Se agarra de su cuello y se sienta encima de la mesa, abriendo sus piernas para que el otro pueda toquetearlo a placer.

Las manos de Fonso recorren su espalda y se cuelan por debajo de su camisa acariciándole el abdomen. Adán gruñe y muerde el cuelo de Fonso mientras sus manos luchan con la hebilla del cinturón. Consigue quitárselo y el diseñador le obliga a apoyarse en la mesa mientras le baja los pantalones. Le saca la polla hinchada y palpitante y la sopesa en la mano antes de metérsela a la boca. Fonso gruñe y le tira del pelo para demostrarle que le gusta cómo se la chupa. Está ansioso. De hecho, está demasiado ansioso porque sus piernas empiezan a temblar en cuanto la lengua de Adán recorre su glande. Le agarra del pelo con demasiada fuerza y gime:

—Sigue así. Me corr…

Antes de terminar la frase, Adán nota un espeso chorro de semen en su garganta. Se aparta un poco y traga, comprobando de manera disimulada que su propia polla no se ha puesto dura en ningún momento. Fonso se pone en pié y se empieza a subir los pantalones murmurando una despedida.

—¿Te vas? Pero ¿y la botella de vino que nos íbamos a tomar en mi casa? —pregunta Adán con una voz que más bien parece una súplica. Fonso agita la cabeza sin mirarlo.

—Hoy no puedo. Llego tarde. Te llamo otro día ¿vale? —responde saliendo por la puerta del taller.

Adán se deja caer en una de las sillas con los pantalones a medio subir. Deja que la piel del respaldo le enfríe la espalda desnuda mientras respira hondo para no llorar.

¿Cómo puede ser tan imbécil?
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A varios kilómetros de allí, en el centro de negocios de la ciudad, un botones pulsa el botón número veintisiete de un moderno ascensor lleno de luz. En su interior Amanda Ortiz y Jerry McDougal no se dirigen la palabra. La chica lleva puestas todavía las gafas de sol. Jerry consulta su reloj: es más de media noche. Piensa en hacerle ver a su novia la inutilidad de las lentes pero, finalmente, decide callarse.

El botones se despide de ellos con una sonrisa profesional cuando el ascensor les deja en su planta. “La primera persona que me ha sonreído en todo el día” piensa Jerry “¿cómo de triste es eso?”. Amanda golpea de manera impaciente su tacón en la puerta del apartamento, esperando a que Jerry la abra. Cuando este lo hace, la chica entra dentro como una exhalación, dejando la bolsa que lleva en la mano en la primera silla que ve. Jerry hace lo mismo con las ocho bolsas de todos los tamaños, pesos y colores que le ha tocado cargar.

—De verdad, no sé por qué no contratas a alguien de servicio para que esté aquí cuando llego y me pueda abrir la puerta. Y me prepare un té o el baño —gruñe Amanda.

—No nos hace falta tener a una persona interna. Apenas estamos nunca en casa. Y no me gusta meter desconocidos donde duermo —explica él como casi todos los días.

—¡Ay desconocidos, desconocidos! Hay decenas de agencias en esta ciudad que te ponen a chicas perfectamente capacitadas, muy discretas, de total confianza y a un precio más que razonable. ¡Decenas!

—Ya tengo contratada a Azuzena que viene todos los días a limpiar. La casa está impoluta, la ropa planchada, la comida hecha. Es más de lo que necesitamos.

—Jerry, de verdad, no entiendo cómo tu diminuto cerebro escocés no es capaz de entender la vergüenza que me obligas a pasar cada vez que alguien me pregunta por qué no tenemos servicio doméstico. Todas mis amigas tienen por lo menos una chica, cuando no un matrimonio para que cuiden de su casa las veinticuatro horas del día. ¡Es algo básico!

Jerry piensa en el diminuto apartamento, lleno de humedades y ubicado en un semisótano, en el que Amanda vivía cuando la conoció. En el que su madre todavía vive, por cierto, a pesar de la insistencia de Jerry en comprar una vivienda algo más decente para su suegra. “Mi madre se conforma con poco” dice la chica cada vez. Duda que cuando vivía ahí, compartiendo habitación con su progenitora, tener un mayordomo que le preparase un té y un baño fuese algo “básico” para ella. O quizás sí, porque Amanda siempre ha sido una mujer con grandes ambiciones. Cuando vivía en el semisótano le hablaba a Jerry de vestir ropa de grandes diseñadores. Cuando esos grandes diseñadores le hacían vestidos a medida, Amanda hablaba de un apartamento en ese preciso rascacielos en el que se encuentran, el más caro de todos. Y ahora que Jerry ha comprado ese apartamento carísimo, habla de lo “básico” que es tener una interina. O dos.

Las pocas veces que van a visitarla, la madre de Amanda siempre susurra al oído de Jerry (cuando su hija no está delante, por supuesto) “esta niña tiene una incapacidad crónica para ser feliz. Siempre hay algo más y mejor que quiere conseguir”. Doña Milagros, que emigró a la ciudad siendo tan solo una adolescente, que se casó con un desgraciado que la abandonó estando ella embarazada y que ha sacado adelante a su hija con muchas más penas que glorias, no es la mujer más ilustrada del planeta. Ni la más leída. Ni la más viajada. Pero a las personas, las caza “al vuelo” como dice ella. Del escocés supo que era un buen chico el primer día que se presentó en su casa con un ramo de rosas para invitar a salir a su hija. También sabe, o intuye, que su hija no le trata todo lo bien que el chaval se merece y que está con él por algo un poco menos abstracto que el amor. Que Jerry tendrá todo el éxito del mundo en los negocios, pero que en las relaciones personales de bueno es tonto y su hija, que de tonta no tiene ni un pelo, hace con él lo que le da la gana. Que el otro probablemente también se dé cuenta de esto, pero aguanta como un jabato porque piensa que nunca en su vida va a conseguir nada mejor que Amanda. Que esto último que Jerry piensa, no es en absoluto verdad. 

Todas estas cosas piensa dona Milagros cada vez que Jerry y Amanda van a verla a su casa o la invitan a tomar un chocolate en la plaza Mayor. Pero la señora calla, sonríe y observa a ese par de falsos enamorados que están interpretando el papel de sus vidas. Al fin y al cabo, una hija es una hija y Amanda, con todos sus defectos, es la suya.

Por supuesto, los pensamientos de Jerry no han llegado tan lejos como los de doña Milagros. Ahora mismo el pobre chico solo piensa en que está agotado, quiere dormir y no se quiere ir a la cama dejando a Amanda enfadada. Una noche más.

—Es que siento que no tienes en cuenta mis necesidades en absoluto Jerry. No hay un compromiso real por tu parte.

Jerry medita las palabras de su novia. ¿Puede ser verdad? ¿Quizás lo que le pasa a Amanda es que quiere más compromiso?

—Ya vivimos juntos ¿Qué quieres? ¿Casarte? —le pregunta.

—¡Pues claro que quiero casarme! —exclama la otra cruzándose de brazos —¡Todo el mundo se casa!

“¿Solucionaría eso nuestros problemas? ¿La haría finalmente feliz?”
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—Tú te has vuelto definitivamente loco —Hugo, el socio de Jerry McDougal, apoya los pies en su mesa de caoba y se frota la cara.

—No es una locura. Es la sucesión normal de la vida. Empiezas a salir con una persona, te vas a vivir con ella y después te casas.

—¡O no! O te vas a vivir con ella y descubres que es una niñata caprichosa e inconformista que solo te quiere por tu dinero. Entonces, la dejas.

—Amanda no es así —protesta Jerry y casi no se le entiende porque, cuando se frustra, le sale el acento escocés más marcado.

—No hay mayor ciego que el que no quiere ver —suspira Hugo que nunca ha soportado a la novia de su amigo —. Solo te voy a decir, porque te quiero y necesitas escucharlo, que te estás equivocando. Amanda no te va a hacer feliz. Ni tú le vas a hacer feliz a ella. Puedes encontrar a alguien mucho mejor.

—No digas tonterías —protesta Jerry desdeñando la idea con un gesto de la mano, como si fuese una mosca cojonera —Amanda es perfecta. Y me quiere.

Hugo suelta una risa triste, pero no insiste. Conoce a su amigo y es terco como una mula. No se llega a lo más alto siendo de otro modo.

—¿Cual es el plan entonces?

—Lo primero que necesito es encontrar el anillo perfecto. Un anillo único.

—Para gobernarlos a todos —ríe su socio y Jerry le lanza el capuchón de un bolígrafo.

—Hablo en serio. Quiero algo muy especial, que nos refleje bien a Amanda y a mí como pareja.

“Uno falso entonces” piensa Hugo.

—¿Tienes alguna idea a quien se lo vas a encargar? —pregunta.

—Tengo una idea muy clara —afirma el escocés.
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Adán levanta la cabeza con curiosidad cuando escucha el timbre de la entrada. Aguza el oído cual perro de presa intentando determinar si se trata de algún vendedor ambulante o de alguien con ganas de molestarlo mientras trabaja. Sea quien sea el visitante, no se mueve de la puerta y finalmente el orfebre se levanta con un punto de mosqueo.

Mira por la mirilla a ver quien es. Como sea Fonso… el desgraciado lleva días sin dar señales de vida. Pero no. La mirilla le devuelve la imagen de los inconfundibles carrillos rechonchos de Jerry McDougal.

Adán abre la puerta al que ya se ha convertido en uno de sus mejores clientes.

—Perdona que me presente sin pedir cita —dice el chico con ese acento que a Adán le parece tan gracioso —. Vengo a hacerte un encargo que no puede esperar.

Al orfebre, la gente que no puede esperar no le suele gustar nada pero, por alguna razón, este tal Jerry sí le gusta. Se le ve buen hombre. Y un encargo de él le puede solucionar las cuentas del mes. Le hace pasar al taller con un gesto de la mano.

—¿En qué puedo ayudarte? —pregunta haciéndole tomar asiento en una butaca.

Jerry se sienta y nota las patas del elegante sillón doblarse bajo sus más de cien kilos de peso. Aguanta la respiración. La butaca también aguanta. Buenas calidades. No sería la primera que rompe.

—Voy a pedirle a Amanda que se case conmigo —dice finalmente —. Quiero un anillo espectacular. Un anillo con el que no me pueda decir que no.

Adán sonríe.

—Un anillo no es más que un trozo de piedra Jerry —le dice —. Si no se quiere casar contigo no hay pedrusco lo suficientemente pesado como para convencerla. A menos que pienses darle con él en la cabeza —ríe.

Jerry se pone un poco rojo.

—Claro que no… me refiero a que quiero un anillo de pedida muy especial. Algo que no hayas hecho antes.

—¿Quieres algo diseñado en exclusiva? —pregunta el joyero. Las cuentas del mes no, las del año le va a solucionar este encargo.

—Sí, eso es. Yo de joyas no entiendo mucho, nada en realidad. Pero tú sí y tus piezas del otro día enamoraron a Amanda. Quiero que hagas algo similar, pero mejor para este anillo.

—Algo único y exclusivo…

—Muy especial. Sin importar el dinero —añade Jerry.

Adán se levanta y coge una libreta de piel y un lápiz de su escritorio. Mira fijamente a los ojos verdes de Jerry antes de ponerse a dibujar.
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—¿Algo así? —pregunta Adán once bocetos más tarde. Jerry arruga la cara.

—No sé…

Adán resopla y se frota la nuca. Este encargo va a ser difícil si el propio cliente no sabe lo que quiere. Pero no pasa nada. A él le gustan los retos. Arranca el boceto del cuaderno y lo tira al suelo mientras prepara la hoja nueva.

—No quiero que pienses que no me gusta tu trabajo —se disculpa el magnate —Tu trabajo es muy bueno, es genial. Es solo que… no sé, no veo reflejada a Amanda en esos anillos.

—¿Y cómo es Amanda? —pregunta Adán con una sonrisa.

Jerry medita durante largos minutos. Dándose cuenta de que la respuesta no va a ser fácil, el orfebre deja el cuaderno de diseños a un lado y le presta toda su atención.

—Es… sexy. De origen humilde pero con aspiraciones. Decidida. No se detiene ante nada. Mucha gente cree que la conoce, pero no es verdad. —dice Jerry pensando en su socio —No hay dos como ella.

—Es una amatista siberiana entonces —murmura Adán.

—¿Una qué? —Jerry pone cara de no entender bien castellano y Adán suelta una carcajada.

—La amatista es una variedad del cuarzo. Es una piedra muy especial, a mí es de las que más me gustan. Hay distintas variedades en distintos tonos y para los ojos inexpertos, todas son iguales. Sin embargo, no son ni parecidas. La amatista siberiana tiene destellos rojos y azules que se entremezclan con un característico color violeta y es una de las variedades más raras. Parece barata. No lo es.

—Parece barata —murmura Jerry pensando en la cara que pondría su novia si le lleva cualquier cosa que sea menos que un diamante —No creo que sea lo que Amanda está esperando. Creo que a ella le haría más ilusión un diamante de muchos quilates.

—¡Qué ordinariez! —exclama Adán sin poder contenerse. Jerry le mira patidifuso y el diseñador se pone un poco rojo —Disculpa, eso ha sido muy inadecuado. Eso solo que… no entiendo la fijación por los diamantes. Quiero decir sí, la entiendo, pero hay piedras bellísimas que cuentan historias de paisajes mágicos y que se venden por cuatro duros en cualquier tienda esotérica porque nadie les da valor.

—Marylin Monroe hizo mucho daño —responde Jerry y ambos ríen.

—Pues sí —dice Adán pensativo al cabo de un rato —se levanta y se pone a rebuscar en un cajón esa carpeta que nunca quiere tener que sacar. La abre y extrae una fotografía de una novia vestida con un enorme vestido lleno de tules. Se la tiende a Jerry y saca otra foto, una ampliación de la mano de la novia.

—La princesa Irina —comenta Jerry reconociendo a la joven.

—Más bien su anillo de pedida. El Luisiana: 36 quilates de diamantes VVS. De la mejor calidad. Con diamantes y rubíes engarzados en sus laterales. Doce piedras en total. Como le dé a alguien con él en la cabeza lo manda para el otro barrio. Un millón doscientos mil euros.

—¿Lo diseñaste tú? —dice Jerry analizando la monstruosidad de la foto.

—A mi pesar, pero sí. El diseño de joyas es un negocio con muchos gastos —se disculpa Adán encogiéndose de hombros.

—¡Perfecto! —dice Jerry que ya puede ver los ojos de Amanda haciendo chiribitas cuando le entregue un diamante más grande que su dedo —Diséñame un Luisiana. O algo parecido. Un Missisipi.

Adán suspira y vuelve a coger con desgana el cuaderno de dibujo.
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Dos horas más tarde, Jerry sale del portal de Adán y se dirige al parking donde ha dejado aparcado su coche nuevo. Va revisando emails de trabajo desde su móvil y no ve a un chico que casi se tropieza con él a la vuelta de una esquina. El chico acaba de salir de una bombonería que hay en esa misma calle y aprieta la bolsa de papel que lleva en la mano contra su pecho mientras esquiva al escocés. Lo único que le faltaba con el día que lleva es que el gordo ese le aplastase los carísimos chocolates.

Sigue andando por la calle y su móvil empieza a vibrar en la chaqueta. Alza los ojos al cielo como pidiendo paciencia antes de contestar.

—Dime —saluda seco.

—¡Fonso! ¡Por fin! ¿Dónde estabas metido? —la voz de Adán le rechina en los oídos.

—Adán, no puedo hablar ahora ¿de acuerdo? Estoy a punto de entrar a una reunión muy importante.

—¿Cómo que no puedes hablar? ¿Sabes los días que llevas sin responder mis mensajes? ¡Si dices que vas a llamar no puedes desaparecer! No voy a estar esperándote toda la vida ¿sabes?

“Pues claro que vas a estar esperándome” piensa Fonso “¿Qué otra cosa vas a hacer?”.

—Escucha Adán, voy a verte esta noche o mañana ¿vale? Ahora te tengo que dejar. Que tengas un buen día.

—¡No! Pero… —Fonso cuelga el teléfono y sigue caminando calle abajo.

A escasos 300 metros, Adán mira su teléfono sin dar crédito. Está tentado de estamparlo contra la pared, pero se lo regaló su madre las pasadas navidades y tuvo que estar ahorrando meses de su pensión de jubilada. Aunque Adán le dijo que no hacía ninguna falta, cualquiera le lleva la contraria a la señora.

Así que no lo estampa, pero pensando en su madre. No por falta de ganas. ¿Quien coño se ha creído Fonso que es? O peor ¿quién se piensa que es él? ¿un desesperado que va a estar pegado al teléfono esperando sus noticias? Vale que es lo que ha hecho hasta ahora, pero se acabo. ¡Vamos que si se acabó!

“De verdad qué injusta es la vida” piensa Adán mientras sube a su casa a por un bote de un litro de helado que tiene guardado para ocasiones como esta.  ¿Cómo es posible que a una petarda como Amanda le vaya a pedir matrimonio un tío bueno, dulce y guapo como Jerry y a él le acaben de colgar el teléfono? ¡No hay derecho!”

“Bueno, igual Jerry no es tan guapo como Fonso pero...”

“¿No?” le dice una voz en su cerebro.

“Bueno no sé, es atractivo supongo con su acento extranjero y su pinta de oso de peluche. Seguro que está cubierto de pelo de los pies a la cabeza” piensa el chico mordiéndose el labio inferior de manera inconsciente.

“Vamos, que sí es guapo”

“Es… ¡ay no sé lo que es! ¿Qué importa eso ahora? Aquí lo único que importa es que Fonso es un imbécil y tengo que cortar con él. Como venga esta noche, se lo digo” Adán se enfada consigo mismo mientras clava con rabia una cuchara en el helado. Intenta ignorar la risita maligna que le devuelve su cerebro.
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Por supuesto Fonso no aparece por la casa de Adán ni esa noche ni al día siguiente. El enfado del orfebre aumenta por momentos y se tira toda la tarde dándole martillazos sin ton ni son a una plancha de acero que algún día serán una serie de brazaletes. Que tus vecinos te consideren un artista excéntrico tiene claras ventajas.

Agotado, Adán sube a su piso para descubrir que (colmo de males) ayer se acabó todo el helado que quedaba en el congelador. Un litro entero. Mira la hora y decide que es un momento propicio para una visita de emergencia a la tienda veinticuatro horas que hay en la plaza. Baja los escalones de su casa de dos en dos y ataja por un callejón húmedo y mal iluminado que hay en la parte trasera de su edificio. Ese callejón mal iluminado enlaza con otro que directamente está oscuro que te cagas. Adán pone cara de asco mientras intenta no pensar en los distintos tipos de ratas que debe haber ahí.

En cualquier ocasión normal iría por la amplia avenida principal, pero eso significarían siete minutos más sin helado y Adán no se lo puede permitir. ¡Es una emergencia sentimental!

Avanza por el callejón y, en un momento dado, escucha ruidos a su izquierda. Mira hacía el callejón paralelo y no puede creer lo que ven sus ojos: ¡un atraco! ¡En su barrio! ¡En sus narices! Adán, que siempre tuvo un poco de vocación frustrada de policía, no se lo piensa dos veces y se dirige allí corriendo.

—¡Eh vosotros! —grita impostando una voz súper masculina que de normal no tiene. Porque mira que el tío tiene pluma para vender, pues cuando le da la gana, puede pasar  por el más macho del corral. Es una habilidad muy útil que Adán aprendió en el patio del instituto donde estudió la secundaria. Hacía años que no le hacía falta pero mira, los viejos hábitos nunca se pierden del todo.

Los tres maleantes, ninguno de los cuales llega a la mayoría de edad, se asustan de los gritos de Adán y, temiendo que venga acompañado o que sea de la policía, cogen la cartera de su víctima y se marchan como alma que lleva el diablo. Adán llega hasta donde el chico que, muerto de miedo, se ha agazapado entre dos contenedores de basura. Se pone en cuclillas a su lado y le mira a la cara.

—¡Ostia Jerry! —exclama.

—¡Joder Adán! Pensaba que eras un secuestrador o algo —solloza el chico temblando.

Adán, sin pensárselo, alarga la mano y abraza a Jerry, que esconde su rostro en el pecho protector del diseñador. El enorme cuerpo de Jerry parece todavía más grande en comparación con el delgado tórax del otro, al que apenas le da el brazo para acariciarle la espalda mientras escucha al otro sollozar. Hace como que no nota las cálidas lágrimas que van, poco a poco, empapando su camiseta.

—Vámonos de aquí —le susurra al oído pasados un par de minutos —. No sea que vuelvan.

A Jerry McDougal todavía le tiemblan las rodillas cuando se pone en pie en ese sucio callejón. Adán le coge por la cintura (por los hombros no llega) y ambos hombres echan a caminar hacia la avenida principal.
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—Creo que ya está todo —suspira Jerry mientras le da un sorbo a la segunda tila que le ha preparado Adán.

—¿Tarjetas canceladas?

—Si.

—¿Denuncia hecha?

—Mañana a primera hora viene un amigo policía a la oficina a tomarme la declaración.

—¿Has avisado a Amanda?

Jerry se quedá mirando a Adán con cara de desconcierto. Eso no se le ha ocurrido. Es muy tarde y Amanda debería haberse extrañado ya de que no haya aparecido por casa. Revisa los mensajes del móvil. Ninguno de ella. Suspira y, cuando se da cuenta de que Adán le está mirando, disimula.

—¿Sabes qué? Me acabo de acordar de que Amanda tenía hoy una de esas fiestas de modelos e influencers. No quiero preocuparla. Al fin y al cabo no ha pasado nada.

—Pero podía haber pasado —responde Adán muy serio.

Jerry siente un escalofrío que le recorre toda la espalda. Se mira el traje italiano hecho a medida, está echo unos zorros y se le ha manchado con una sustancia que Jerry prefiere no conocer. Acaba la tila y su cabeza hace vanos esfuerzos por hacer desaparecer al miedo.

—¿Te importa que me quede a dormir aquí? —suelta de sopetón. De repente, la idea de volver solo a su casa se le antoja aterradora.

—Claro —responde Adán encogiéndose de hombros —Quédate en mi cama, yo duermo en el sofá.

—No, ni hablar, puedo dormir en el sofá — protesta Jerry.

Ambos hombres miran hacia el incómodo sofá de diseño que Adán compró en un arrebato cuando le dejo su último novio. Fonso no, el anterior. Se dan cuenta al mismo tiempo de que es imposible que ese mueble aguante el peso de Jerry durante una noche entera. Por no hablar de que el escocés no entra ahí ni de broma.

—Dormiremos juntos. Mi cama es grande —concluye Adán haciendo un gesto con la mano. Jerry se le queda mirando sin decir nada —¿Qué pasa? ¿No quieres dormir con un homosexual? —pregunta Adán un poco indignado.

—No no, no es eso. Claro que no —se excusa Jerry —. Es que yo… ronco. Bastante.

Adán se echa a reír.

—¡Coño y yo! No te fastidia. A nuestra edad creo que la mayoría de los hombres.

—Ah ¿sí? Yo pensaba que… —Jerry se frota las manos incómodo.

—¿Qué? ¿Que al nacer te tocaba la pluma o el ronquido? No hijo, a mí me tocaron los dos.

—No lo decía por eso. Lo decía porque eres muy delgado. Normalmente la gente delgada no ronca. Nunca me metería con tu pluma. Al fin y al cabo, ha sido la que me ha librado de esos tipos en el callejón.

—He estado bien ¿eh? —dice Adán con un punto de orgullo en la voz —¡Alto ahí! —grita con su voz impostada de macho y luego se echa a reír.

—No pareces tú con esa voz. A mí me gusta más la tuya de verdad —dice Jerry.

Adán piensa en todas las veces que Fonso ha dicho que su pluma le avergonzaba. Que la voz de Adán hacía que no se lo tomasen en serio, que…

—Sí. ¿Sabes qué? A mí también me gusta más mi voz de verdad —responde con una sonrisa.
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—No te molestes. Mañana en cuanto llegue a casa van a la basura.

—Jerry, no es por ti, es por mí. No voy a dormir en la misma casa que estos pantalones asquerosos —dice Adán oliéndolos a medio metro de distancia y fingiendo una arcada. Los coge con dos dedos y los tira a la lavadora. Mientras echa el jabón y programa la máquina, echa distraídas miradas hacia el dormitorio donde Jerry se está cambiando de ropa. Tenía razón: El escocés está cubierto de grueso pelo oscuro tanto en el pecho como en las piernas. Literalmente parece un oso. Y así, en calzoncillos, no un oso de peluche precisamente.

Adán se abofetea imaginariamente por estar pensando esas cosas.

“¡Céntrate coño! A ver si te vas a poner duro cuando os metáis en la cama”.

Sin embargo, cuando Jerry se pone para dormir la camiseta vieja que Adán ha encontrado en el fondo de un armario, el pobre pierde todo el sex appeal que tiene. Adán no puede evitar la carcajada cuando un hombre adulto, con pelo en cada centímetro de su cuerpo y de aproximadamente cien kilos de peso, aparece en la cocina vestido con una camiseta rosa con un unicornio saltando entre dos nubes mientras se tira un pedo de purpurina.

—Me has dado esta a posta —dice Jerry divertido mirándose en el espejo.

—La verdad es que no; te la he dado porque es lo único que tengo en el armario que creo que te puede quedar más o menos bien —responde el diseñador y dice la verdad. Esa camiseta fue en su día parte de un disfraz de muñeca que un amigo suyo llevo unos carnavales. Su amigo, Fernando, se la dejó al día siguiente en casa de Adán y ahí llevaba olvidada casi cuatro años. Hasta hoy.

—¿Y qué? ¿Me queda bien o no? —ríe Jerry.

—Te queda divina. Pareces un guiri que se ha pasado con sus vacaciones en Benidorm —contesta Adán, a quien el unicornio ya le ha alegrado el día.

—¿Sabes que nunca he estado en Benidorm? —comenta Jerry.

—¿Nunca? —se escandaliza el otro —¡Pues siendo inglés no tienes perdón!

—Soy escocés en realidad. Pero no, no tengo perdón —afirma el chico —¿Tú has estado?

—Sí, varios veranos. Digamos que yo tuve una juventud… un poco loca. Cuando la gente lo petaba en Ibiza, mis amigos y yo íbamos a Benidorm.

—Entonces, te tendré que llevar de guía cuando vaya.

—Pero solo si llevas esa camiseta —se ríe el chico.

—¡Claro! A Amanda le iba a encantar —responde el empresario con una sonrisa que le sale más triste de lo que esperaba.

—¿Seguro que no quieres cenar algo antes de dormir? —pregunta el diseñador con gesto preocupado. Jerry niega en silencio.

—Solo quiero que este día de mierda termine ya —afirma.

—¿Estás mejor? —le pregunta el otro poniéndole ambas manos en los hombros.

—Sí —asiente el chico apoyando levemente su cara en ellas —Gracias a tus dos infusiones. ¿Estás seguro de que solo era tila? Mira que conozco lo que tomáis los artistas como tú ¿eh? —bromea.

—¡Anda! A la cama —dice Adán dándole un azote con el trapo de cocina. Sonríe mientras ve el cuerpo macizo de su invitado desparecer dentro del cuarto y sacude la cabeza pensando en cómo es posible que Amanda le haga tan poco caso a alguien tan especial.

“Estás tú para hablar” dice la voz en su cabeza “llevas más de un año detrás de un tío que te trata igual o peor que la modelo a Jerry”.

Al orfebre se le empañan los ojos sin poder evitarlo. Esa puta voz siempre tiene razón y él nunca quiere escucharla.
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Adán se gira en la cama e intenta abarcar con su brazo el ancho de Fonso. Se da cuenta de que no puede. Coloca entonces una mano en su pecho y acaricia su frondosa mata de pelo. Arruga el entrecejo. Lo que es la mente, no recordaba que Fonso tuviese esa cantidad de vello. Tampoco que su piel emitiese tanto calor. Se pega más a él porque, como cada mañana, él se ha levantado helado.

—Adán —susurra Fonso como su tuviese miedo a despertarlo.

El diseñador de joyas ya sabe lo que le va a decir: que se tiene que ir. Fonso siempre se tiene que ir. Lo pega un poco más a él para retenerlo bajo las sábanas, aunque sabe que es inútil.

—No te vayas —le pide en voz baja. Odia la manera en la que siempre se arrastra tras ese hombre. Al menos, estando todavía medio dormido, no le parece tan indigno.

—Tengo que ir a trabajar —responde el otro acariciándole un poco el pelo. Ese gesto es nuevo y Adán se ilusiona pensando que el otro, en el fondo, no se quiere ir de su lado. En un último y desesperado intento, Adán baja suavemente su mano desde el pecho, a través del vientre hasta llegar a la goma de sus calzoncillos. Nota que el cuerpo del otro se tensa ante el contacto, pero no se aparta. Confiada, la mano del orfebre se introduce dentro la ropa interior y se agarra al mástil erecto que le aguarda.

—¡Adán para! —exclama una voz con acento extranjera que no se parece en nada a la de Fonso. Una rolliza mano agarra la suya y la aleja de la entrepierna. Adán, se despierta sobresaltado y da un brinco en la cama. Se queda mirando la cara de Jerry con el mismo gesto de estupefacción que el escocés le mira a él. Todavía tarda unos segundos en comprender lo que ha pasado.

—¡Ost…! Perdona Jerry. De verdad. —dice mirándose incrédulo la mano que acaba de meter dentro de los calzoncillos de uno de los empresarios más importantes de Europa.

—Tranquilo no… no pasa nada. Estabas soñando —responde el otro también visiblemente azorado. Adán vuelve a sentir, como si lo estuviese tocando en ese mismo momento, la dureza del miembro de Jerry McDougal. Se pregunta si habrá sido una simple erección mañanera o… No, una erección mañanera ha tenido que ser. Pura biología masculina.

Avergonzado y tratando de no imaginar lo que el escocés debe de estar pensando de él, Adán se escabulle de la cama y se mete corriendo al baño. A los pocos segundos Jerry escucha correr el agua de la ducha y apoya de nuevo la cabeza en la almohada intentando no pensar en lo que acaba de pasar. Por suerte, el sonido del timbre de la puerta le evita tener que enfrentarse a ello.

Se levanta y dirige todo su peso hacia la entrada del apartamento. Hasta que no abre y ve la cara que pone el otro, no se da cuenta de que sigue vestido solo con unos calzoncillos y una ridícula camiseta de unicornio. El visitante mira hacia el ascensor para verificar que no se ha equivocado de planta, pero no, ese es sin duda el apartamento.

—¿Está Adán? —pregunta Fonso confundido.

—Está en la ducha, ahora sale. ¿Quieres pasar?

—Eh… no —responde Fonso en el rellano moviendo su peso de un lado al otro del cuerpo y lanzando miradas extrañadas al friki ese que está en casa de su follamigo —¿Quién eres tú? —pregunta sin poder contenerse.

—¿Yo? Jerry McDougal —sonríe el chico en perfecto castellano pero con un acento que Fonso no sabe identificar. Jerry McDougal. Le suena el nombre, pero en este momento no cae de qué. Qué más da. Será alguno de los insustanciales amigos de Adán que se ha quedado a dormir. El chico sacude la cabeza. En cualquier caso él no tiene tiempo para estas tonterías. Solo venía a ver si Adán estaba de humor para un polvo mañanero y, por lo que ve, eso no va a pasar. Así que hace un gesto de despedida con la mano y se dirige de nuevo al ascensor.

—¿Quién le digo que ha venido? —inquiere Jerry asomándose al rellano.

—No importa. No le digas nada. —responde Fonso desde dentro del ascensor.

Jerry se encoge de hombros y cierra la puerta mientras el agua de la ducha ha dejado de correr.
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—Por amor de Dios Jerry sé razonable. ¿Un anillo de pedida de más de un millón de euros? —exclama Hugo moviendo la cabeza de lado a lado.

—Amanda no se merece menos —responde Jerry sin querer hace caso a la vocecilla en su interior que le indica que la modelo, al parecer, ni siquiera se ha dado cuenta todavía de que el empresario no ha dormido en casa.

—¡Por favor pero si no lleváis ni un año saliendo! ¿Qué sabes de ella Jerry? Dime, realmente ¿cuánto conoces a tu futura mujer? ¿Sabrías decirme qué sueños tiene, qué le asustaba de pequeña, con quién se dio su primer beso? ¿Cual es su comida favorita al menos?

—¿Qué dices ahora de primer beso? ¿Qué tonterías son esas? Eso ni siquiera lo sé de ti y llevamos trabajando juntos más de una década.

—¡Pero conmigo no te vas a casar Jerry! Yo soy tu socio, tu amigo. Si te casas con Amanda ella será mucho más que eso. Sera tu compañera en todo ¿entiendes? Dejemos a un lado el hecho de que opino que no vais a saber haceros felices. ¡Es que no sabéis nada el uno del otro! —Jerry ve como su exasperado amigo se pone a teclear como un loco en el ordenador —¿Sabes? El otro día leí un artículo en internet y me acordé de ti. Estoy intentando encontrarlo. Se titulaba “Las veinte cosas que debes saber de tu pareja antes de casarte con ella”. ¡Aquí está! —exclama Hugo triunfante y dando a un botón pone en marcha la impresora.

—No entiendo a dónde quieres llegar —dice Jerry a la defensiva aunque lo sabe bien.

Hugo no responde mientras mira ensimismado como la máquina negra escupe poco a poco una hoja impresa. Cuando termina, la recoge de la bandeja y se la planta a Jerry en el pecho, quien no tiene más remedio que cogerla.

—Ahí tienes la lista. Mírala y piensa, con honestidad, a cuantas de esas preguntas puedes responder sobre la mujer con la que te piensas casar. Quizá deberías conocer las respuestas antes de ir por ahí encargando a lo loco anillos de diamantes. ¡O quizás no, qué se yo! —grita exasperado y se marcha de su propio despacho dando un portazo y dejando a Jerry contrariado.
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—¡Ey! Has venido. Después de lo de ayer no sabía si te atreverías —le saluda Adán contento haciéndole gestos para que entre al taller.

—Sí quieres que te sea sincero he pedido al chófer que me acerque hasta la puerta —confiesa el empresario con un tono de vergüenza en la voz.

—Supongo que es normal —responde Adán mientras sigue con los ojos pegados a un cristal de aumento corroborando la calidad de unas gemas que le han llegado —. Aunque te aseguro que este barrio es de lo más seguro. Si no difícilmente dejaría yo mis piezas aquí —dice abarcando los estantes llenos de joyas con un gesto del brazo.

—Ya… yo es que siempre he tenido mala suerte —murmura Jerry y Adán o puede evitar una carcajada. El escocés lo mira contrariado.

—Lo siento —se disculpa Adán todavía riéndose —, pero que uno de los tíos más ricos de Europa diga eso no deja de ser gracioso.

—Soy rico porque trabajo muchísimas horas. La suerte no me ha ayudado en nada —explica él y Adán decide cambiar la conversación.

—¿Qué? ¿Dispuesto a diseñar el anillo del siglo? —pregunta con una sonrisa.

Jerry asiente cabizbajo, apretando de manera mecánica los cierres de su maletín de piel marrón. En un momento dado parece agobiarse y se quita la corbata de un tirón, dejándola sobre una de las sillas. Adán lo mira de reojo; le gusta más sin corbata.

—¿Tú con quien te diste tu primer beso? —pregunta de sopetón. Adán, que estaba rebuscando en una pila de fotografías, levanta la cabeza alarmado. Jerry le ve la cara y en seguida se arrepiente de haber hecho la pregunta. Las gordas mejillas se le tiñen de un rojo intenso, que contrasta con lo pálida que es normalmente su piel.

—Perdona. Es una indiscreción que…

—Con Mario Quintana. A los catorce años. Le acorralé en los vestuarios después de la clase de gimnasia, le di un pico y me fui corriendo —recuerda Adán con una sonrisa —. Creo que lo asusté porque no volvió a dirigirme la palabra en todo el curso. ¿Tu?

—Con Hellen Craig —responde Jerry intentando reconocerse en el chico de diecisiete años que reunió el valor necesario para besar a la chica que le gustaba tras pensárselo durante las cuatro horas que tardaron en ir andando desde la casa de Helen hasta el cine, ver la película dados de la mano y volver a casa de la chica.

—¿Qué tal fue?

—Salimos durante tres meses. Después me dejo por Stephen Dow.

—Maldito Stephen —bromea Adán.

—En el fondo nos hizo un favor —dice Jerry con la cabeza ladeada —. Lo único que Helen y yo teníamos en común era la falta de pretendientes.

El orfebre se muerde el labio inferior mientras intenta imaginarse al adolescente Jerry McDougal y se figura que no sería muy diferente al hombre inseguro que tiene delante. Piensa en el Adán de dieciséis años y finalmente concluye que, estéticas aparte (los años 2000 fueron criminales) nadie cambia tanto como cree.

—¿A que ha venido esa pregunta?

Jerry saca del maletín la lista que ha imprimido Hugo esa mediodía. Se la pasa por encima de la mesa.

—Las veinte cosas que debes saber de tu pareja antes de casarte con ella —lee Adán en voz alta mientras echa un vistazo a la lista.

—Hugo, mi socio dice que no puedo casarme con Amanda antes de conocer las respuestas. Pero algunas son muy complicadas. Apenas puedo darme una respuesta a mí mismo. Por ejemplo ¿cual es tu mayor sueño?

—Vender mis piezas en las galerías Luxor, en Dubai —responde Adán sin dudar.

—¿Y tu mayor miedo?

—Llegar a viejo y darme cuenta de que he sido intrascendente. De que nadie me recordará al año de morirme —contesta el otro con sinceridad. Después ojea la lista mientras se pellizca la mejilla —comida favorita las croquetas de mi madre; fantasía sexual follar en un mirador con una ciudad enorme a mis pies, en la Torre Eiffel o algo así; el peor recuerdo de mi infancia cuando Eduardo, mi mejor amigo, se enteró de que era gay y me dijo que le daba asco; película favorita, evidentemente, ‘Desayuno con Diamantes’; algo que odie de mí: lo fácil que me engancho en relaciones que en el fondo sé que no van a ninguna parte; mi mejor amiga es Laly, es fantástica, te encantaría; helado favorito: el dulce de leche; algo con lo que lloro siempre: los perros que dejan abandonados en verano. Ya está. Ya sabes diez de las veinte cosas de mí. Ya podrías medio casarte conmigo. —ríe Adán devolviéndole la lista.

El empresario la recoge un poco intimidado por la franqueza del chico y se pregunta si es posible que ahora sepa más cosas de ese hombre que de su novia.

—Tan solo tienes que hacerle las preguntas a Amanda. No sé si es verdad lo que dice el artículo y son imprescindibles para un matrimonio duradero, pero siempre está bien saber algo más de tu pareja ¿no?

—Claro —asiente Jerry no muy convencido. No está seguro de querer compartir con Amanda cosas como que su peor recuerdo es el día que una chica fingió que le gustaba para gastarle una broma pesada de la que se rieron cruelmente todos sus compañeros de clase. En cualquier caso no tiene sentido hacerle perder más el tiempo al pobre Adán; ya le ha aguantado lo suficiente.

—¿Entonces? ¿Elegimos los mejores diamantes para tu chica? —dice el joyero y Jerry asiente, fingiendo prestar atención a las fotografías que Adán le pone delante pero sin poder dejar de darle vueltas a la cabeza.
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—¿Lo tenemos? —pregunta Jerry un par de horas más tarde.

—Bueno, todavía tengo que fabricarlo y eso me llevará unos días. Así que casi lo tenemos —sonríe Adán dejando a un lado un muestrario con gesto de agotamiento.

—Te invito a tomar algo —le dice el escocés como si se le acabase de ocurrir, aunque lo lleva meditando un buen rato. Adán acepta y los dos se dirigen a un coqueto bar de vinos que hay en una calle paralela. Piden una botella de vino carísimo y una tabla de exquisitos quesos franceses. Los chicos se divierten, charlan, ríen… y ambos se sorprenden de lo fácil que es hablar con el otro. Pasan dos horas en un abrir y cerrar de ojos y ninguno se da cuenta hasta que reparan en que no queda ni una gota de vino en la botella.

—¿Qué? ¿Otra? —pregunta Jerry animado por los efluvios del alcohol.

—No puedo. Trabajo mañana —responde Adán haciéndose el remolón.

—¡Anda! Y yo. Tengo que dar la cara mañana en una reunión con un montón de inversores. En tu taller solo estás tú.

—Y los clientes —dice Adán pensando en que, en realidad, al día siguiente no tiene concertada ninguna cita.

—¡Vamos! —le anima Jerry que no suele salir nunca.

—Venga, vale. Pero vamos a un sitio que hay aquí al lado que hacen unos mojitos… que te mueres. Y dan también unas raciones enormes. Porque yo con el queso solo, no ceno.

—Pues anda que yo —dice Jerry dándose palmadas en su prominente abdomen.

—Déjame que vaya al baño antes —dice Adán flexionando las piernas para levantarse. Pero no llega a hacerlo.

—¡Hombre, tú por aquí! Con este. —la voz de Fonso resuena a su espalda como un soplo de aire helado y le obliga a girarse. Jerry mira con curiosidad al tipo raro que ha ido esta mañana al apartamento y le hace un gesto de saludo con la mano.

—¿Os conocéis? —pregunta el diseñador confuso.

—Ha venido esta mañana a tu piso mientras estabas en la ducha —aclara Jerry —. No te he dicho nada porque me ha dicho que no hacía falta.

—No hacía falta, no —dice Fonso a quien ya le empieza a mosquear la presencia del extranjero en todos sitios, a todas horas. Para colmo de males, al llegar a casa había buscad su nombre “Jerry McDougal” en internet y, al momento, han aparecido en la pantalla miles de webs alabando las bondades de “uno de los empresarios navales con más proyección de occidente” y de “el hombre más rico de Escocia”. En realidad, a Fonso no le preocupa Jerry en el terreno sentimental. Sabe de sobra que a Adán le da igual el dinero que cada uno tenga en su cuenta y, físicamente hablando, el empresario está muy lejos de ser su rival. “Demasiado trabajo y poco gimnasio” piensa el chico con una mueca de desdén mirando el volumen del chico que a duras penas entra en la silla de madera en la que está sentado. Sin embargo, Fonso es de naturaleza envidiosa y no puede soportar la idea de que en algún ámbito, por ejemplo en el laboral, a esa bola de sebo le vaya mejor que a él. Es intolerable. Pero es cierto y él no puede hacer nada por cambiarlo, lo que todavía le dan más ganas de meterle la botella vacía de vino hasta el gaznate y de demostrarle que Adán tan solo tiene ojos para él.

—¿Por qué no vamos los dos a tu casa? —le pregunta a Adán con voz seductora ignorando por completo la presencia de Jerry en la mesa —Así me compensas por la visita infructuosa que te he hecho esta mañana.

—Ehhh… Fonso. Estoy con alguien —dice Adán sorprendido por la poca educación del chico. Señala a Jerry enfrente suyo, pero Fonso no se molesta en mirarlo.

—Y yo estoy caliente —replica este a su vez —. Venga. Seguro que podéis acabar lo que quiera que sea esto otro día. Yo otro día puede que no esté disponible.

Si no la tuviera unida al resto de su esqueleto, a Adán se le habría caído la mandíbula a la mesa con la desfachatez de este tío. ¿Pero quién se cree que es? Mira a Jerry que está visiblemente incómodo y mira a todos lados buscando la manera de retirarse con dignidad de esa situación. Por una vez, al orfebre tomar una decisión no le resulta para nada complicado.

—Vete a tu casa Fonso. Yo estoy con Jerry y me quedo con él.

Ahora es la mandíbula de Fonso la que se descuelga.

—¿En serio? —pregunta con cara de incredulidad absoluta, como si Adán le hubiese dicho que acaba de ver a un burro volando.

—Sí —responde el diseñador serio y le hace un gesto con la mano en dirección a la puerta —. He descubierto lo bien que se siente encontrar a un hombre de verdad. Y ni tú ni tu patética presencia me lo va a arruinar. Así que, desfilando.

Fonso mueve la cabeza de derecha a izquierda tratando de decidir si sus oídos funcionan correctamente o está tan cansado que ya tiene alucinaciones. Eso no puede estar pasando. Nadie puede preferir al gordo ese antes que a él. Sin embargo, Adán le mira directamente a los ojos, decidido.

—Tú te lo pierdes —afirma con falsa seguridad y en tres zancadas está fuera del bar.

—Disculpa por la escenita —dice el diseñador volviéndose hacia Jerry.

—Tranquilo —contesta el otro —-. Oye… si te quieres ir con él… a mí no me importa —murmura el escocés, aunque eso no sea del todo verdad.

—Ni hablar —responde secamente Adán —. A veces uno tiene que comprender cuándo es el momento de dejar de arrastrarse detrás de alguien a quien no le importas más que para conseguir algo. Este ha sido mi momento.

Jerry asiente sin decir nada mientras unas punzadas en su estómago le dicen que ese sentimiento le es bastante familiar.

—Y vámonos, porque ahora sí que necesito un mojito. O dos —demanda Adán levantándose.
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Tres días más tarde, Adán está en el portal haciendo una selección de todo el correo que se acumula en su buzón. Unos pasos que ya empiezan a serle familiares le hacen darse la vuelta con una sonrisa.

—¡Hola! —saluda.

—Hola —responde Jerry siempre tímido —. Mi secretaria me dijo que ya tenías el anillo listo.

—Cierto. He trabajado a contrarreloj pero sí. ¡Qué pronto has venido! Tu secretaria me dijo que estabas hasta arriba de trabajo toda la semana.

—Y no te mintió, pero mañana es mi cumpleaños y había pensado… no sé, en aprovechar para dárselo. Como lo tenías ya listo… —dice frotándose el pelo nervioso.

—¿En tu cumpleaños? ¿No deberías ser tú el protagonista ese día? —inquiere Adán con la ceja levantada.

—Bueno, seré el protagonista si me dice que sí —se ríe —. No sé, supongo que es más típico pedir la mano en San Valentín o en nuestros aniversario…

—O en cualquier fecha que no sea tu cumpleaños —apostilla Adán.

—Pero así seguro que no se lo espera. ¡La sorpresa será mayor! —dice Jerry poniendo una cara de niño ilusionado que hace reír al otro.

—Esta bien me has convencido —dice Adán dándole un montón de folletos de publicidad —. Pero antes, gánate el anillo y vete a los contenedores de la esquina a tirar todos estos papeles. Te espero arriba, tengo que sacar el anillo de la caja fuerte.

Jerry sonríe y  sale del portal con las manos llenas de revistas y panfletos de publicidad. Adán se queda mirando la espalda del chico con un sentimiento extraño que se esfuerza por empujar en lo más hondo de sus tripas.

Apenas tres minutos más tarde Jerry vuelve a subir al taller. Adán ha dejado la puerta abierta y cuando entra en la estancia lo ve revisar una vez más su creación. Con la luz del sol entrando por la ventana el diamante desprende un brillo mágico, irreal. A Jerry le parece que buena parte de ese brillo se lo traslada el propio diseñador, cuya sonrisa de artista orgulloso de su obra reluce y hace que Jerry se quede clavado mirándole.

—¿Qué haces ahí parado? —pregunta finalmente Adán cuando levanta la vista del anillo y ve al escocés plantado como un pasmarote en la puerta. Jerry vuelve en sí y se apresura a acercarse para coger el anillo que Adán le tiende.

—Pesa —es lo único que se le ocurre decir mientras lo sopesa en su mano.

—Con lo que has pagado por él más vale que pese —dice Adán.

—Es precioso —dice Jerry, quien no tiene ni idea de joyas, pero sí ojos para saber que la pieza es espectacular. Adán arruga la frente y mueve la mano en el aire.

—Es bonito y es aparatoso. Todo el mundo se lo vera, eso te lo garantizo. Pero tengo piezas diez veces más pequeñas de las que estoy más orgulloso.

Jerry se queda mirando el anillo que le ha costado casi millón y medio de euros y se encoge de hombros.

—Si algún día te pido que te cases conmigo nada de pedírtelo en mi cumpleaños y un anillo más pequeño. Entendido —dice sin pensar. Según las palabras salen de su boca se da cuenta de lo raro que ha sonado y se pone rojo hasta las orejas. Adán le ve sonrojarse y suelta una carcajada.

—El día que me pidas que me case contigo, por favor, no me regales un anillo. Odiaría que mi anillo de pedida lo hubiese hecho la competencia. Además, yo no llevo joyas —dice enseñándole las manos desnudas —. En casa del herrero, cuchillo de palo.

—Entonces ¿qué? —pregunta Jerry y Adán mira al techo pensativo.

—Mmmm… quizás… un cuadro. Mira sí, me encantaría que cuando me pidiesen matrimonio el tío se arrodillara y sacase un cuadro de alguna parte. Un cuadro para esa pared —dice señalando el espacio pintado de blanco que hay entre los expositores del taller.

Adán agita la cabeza sonriendo por su propia ocurrencia mientras envuelve el anillo de Jerry. Lo coloca en una preciosa caja de piel negra y se lo entrega.

—¿Estás nervioso? —pregunta.

—Un poco… Sí, estoy cagado —confiesa el chico de una manera que al joyero le parece adorable —. ¿Tú crees que me dirá que sí? —pregunta de manera tímida, como si le diese vergüenza.

Adán se acerca a él y le acaricia la cara. Jerry se estremece sin querer ante el tacto suave de la mano del diseñador.

—Si te dice que no es que no te merece —le dice mirándole a los ojos —. Eres un buen hombre.

Incapaz de sostenerle la mirada, Jerry se mira las manos y Adán, notándole incómodo, interrumpe el contacto y da un paso hacia atrás. Se abofetea interiormente por tomarse esas confianzas con un cliente, pero decide hacer como si no pasase nada.

—Seguro que dice que sí —afirma y Jerry asiente sin demasiada convicción.

—La factura y eso… ¿lo arreglas con mi secretaria? —pregunta el empresario cambiando bruscamente de tema.

Adán asiente en silencio quitándole importancia.

—Ya está todo solucionado. No te preocupes. Suerte en la pedida.

—Gracias —responde el otro mientras se encamina hacia la puerta.

—Y… Jerry —dice Adán. Sin saber por qué, al escocés le salta el corazón en el pecho mientras se gira para encararlo.

—¿Sí? —pregunta en voz baja.

—Feliz cumpleaños.
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A Adán el resto del día se le hace cuesta arriba. Esta molesto, enfadado con el mundo y no sabe por qué. Como no tiene más clientes ese día, decide cerrar el taller dos horas antes de lo habitual, cosa nunca vista, e ir al supermercado a abastecerse de su helado favorito. Llega a casa con tres litros de helado, una pizza congelada y chocolate para alimentar a tres familias. Necesita cosas dulces en su organismo ya. Debe ser la crisis de los treinta o algo.

Acaba de abrir la primera tarrina gigante de helado y paladea el sabor del dulce de leche en su lengua cuando llaman a la puerta. Increíblemente molesto con la interrupción, abre la puerta de un tirón furioso y se encuentra frente a frente con Fonso.

—¿Qué quieres? —pregunta sin poder ocultar las pocas ganas que tiene de verlo.

—Chico, qué carácter. ¿Mal día? —pregunta el otro sin interés.

—Eso no es asunto tuyo —responde el orfebre metiéndose otra cucharada de helado en la boca.

—Ya veo que sí. ¿Qué pasa? ¿Has discutido con el gordo? —ríe.

Adán siente como una ola de furia le sube desde la planta de los pies hasta la frente como si fuese vapor.

—Ni se te ocurra volverle a llamar así. No le llegas ni a la suela de los zapatos.

—¡Ay Adán! Para ya ¿quieres? Sé que estás enfadado conmigo porque te dije que te iba a llamar y no lo hice pero, por Dios, para ya con esa tontería de que estás interesado en el friki ese.

—¿Cómo? _pregunta Adán sin comprender.

—¿De verdad pensabas que me iba a creer que preferías al extranjero ese raro en vez de a mí? ¡Seamos un poco serios! Por lo menos podías haber intentado darme celos con alguien que no pesase doscientos kilos. El tipo tiene dinero, lo admito. Pero yo también y encima tengo otras muchas cualidades: soy guapo, inteligente, sociable, encantador, bueno en la cama…

“Modesto” piensa la vocecilla que vive en la cabeza de Adán.

—… Lo que quiero decir es que no puedes ponerme celoso con alguien así. Así que deja de hacerte el difícil, vamos a follar y, para la próxima búscate a alguien mejor ¿de acuerdo? Llevo una semana agotadora en la universidad y, la verdad, ahora mismo solo quiero meterla en un agujerito calentito ¿de acuerdo? —dice dando un paso para entrar en la casa. Adán se interpone entre el chico y su apartamento. Se le queda mirando sin decir nada y, de repente, toda la lucidez de la que ha carecido en el último año le abofetea en la cara y no puede hacer otra cosa que reírse.

Se descojona apoyado en el marco de la puerta mientras Fonso le mira pensando que se ha vuelto majareta.

—¡Ay Fonso! Si en el fondo vas a ser gracioso y todo. Lárgate de aquí anda —dice el diseñador secándose las lágrimas y señalándole el ascensor.

—¿Cómo dices? —pregunta el otro incrédulo.

—¡Que te pires! —exclama Adán perdiendo repentinamente la paciencia —Que no te quiero volver a ver EN-MI-VI-DA. Eres un ser ridículo y yo el hombre más tonto del universo porque ahora te miro y, de verdad, no sé qué es lo que te vi. No eres divertido, ni interesante, ni encantador. Eres un egoísta, un niñato, un mentiroso y un narcisista que jamás podrá hacer feliz a nadie porque estás totalmente enamorado de ti mismo. Tu ego no deja espacio para nadie y yo no puedo creer que me acabe de dar cuenta de esto ahora mismo. Jerry es mejor que tú en todos los aspectos. De hecho, en el único aspecto en el que no he comprobado que sea increíble es en la cama, pero muy mal se le tendría que dar para no dejarte a la altura del betún porque yo contigo, Fonso, ¡he tenido el peor sexo de mi vida! Como solo piensas en ti no se te pasa por la cabeza el placer del otro y, déjame decirte, que por tu narcisismo te estás perdiendo lo bonito que es estar con alguien y llevarle a las más altas cotas del placer. Conmigo ya no vas a tener la oportunidad, pero ojalá lo recuerdes la próxima vez que te vayas a la cama con alguien.

Adán termina de hablar y se queda vacío, limpio. Todo ese chorro de sentimientos que llevaban tiempo en el fondo de su cabeza pero que se había esforzado por ignorar, por fin han estallado llevándose su relación con Fonso por delante. No tiene absolutamente nada más que decirle, así que le da un empujón para apartarlo del quicio de la puerta y se la cierra en las narices.

—¡Te vas a arrepentir! —grita Fonso humillado al otro lado de la puerta —Cuando se te pase esta psicosis repentina que te ha dado me vas a llamar suplicándome que te folle. ¡Y no lo voy a hacer! ¿Me escuchas? ¡No lo voy a hacer!

Adán se encoge de hombros mientras vuelve a sentarse delante del sofá a comer helado. Mientras lo hace su mente borra a Fonso de sus pensamientos y solo puede pensar “¿Qué habrá dicho Amanda?”
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Algo bueno del cerebro de Adán es que, los días que no va a poder dormir, se lo avisa con antelación. Así, el joyero se ahorra estar tres horas dando vueltas en la cama. Adán ya sabe que esa noche no va a dormir y punto. Así que, con el estómago lleno de helado y chocolate, a medianoche vuelve a bajar a su taller a trabajar. Una parte de su cerebro no ha dejado de castigarlo en toda la tarde por haber dejado unos encargos a medias, y ahora que está de mejor humor, es el momento de terminarlos.

La vocecilla de su cabeza le sigue dando palmaditas en el hombro por haberse despedido para siempre de Fonso y el malestar de esa tarde se ha convertido en una mezcla de orgullo de sí mismo, incredulidad por no haberlo hecho antes y preocupación por Adán y Amanda. Intenta no pensar demasiado en los dos tórtolos retozando en la alfombra del salón de su fabuloso apartamento mientras el anillo que él ha diseñado brilla reflejando el fuego de la chimenea. Aunque se alegra de que Jerry sea feliz y sabe que no es asunto suyo, no puede dejar de preocuparse por el escocés. Imaginárselo con Amanda le genera un malestar al que no está dispuesto a prestar atención. Ya ha cubierto su cupo anual de sentirse mal por alguien, piensa mientras saca unos pendientes en los que pretende engarzar unas preciosas esmeraldas que le han llegado esa misma tarde.

Sin embargo, como le ha pasado hace unas horas con el helado, es poner la primera piedra sobre la mesa de trabajo y sonar el timbre. Mira hacia la puerta con incredulidad. “Como sea otra vez Fonso le tiro escaleras abajo” piensa mientras se levanta. Pero no. Los mofletes regordetes de Jerry aparecen a la altura de sus ojos cuando abre la puerta.

—¿Qué haces aquí?

—Amanda me ha dejado —dice el escocés como en shock mientras entra al taller. Adán se queda con la boca abierta mientras ve el enorme cuerpo del otro derrumbarse en el sofá.

—No sabía dónde ir —dice en tono de disculpa —. No me apetecía escuchar a Hugo diciéndome “te lo dije”.

—¿Pero que ha pasado? ¿Le has dado en anillo y te ha dejado?

—No me ha dado tiempo. Pensaba dárselo mañana en la cena. Pero ha venido esta noche y me ha dicho que me deja. Que ha conocido a otro hombre más “acorde con sus necesidades” —dibuja comillas con los dedos en el aire —. Y ya está. Cuando he llegado a casa había hecho sus maletas y se ha marchado. Así sin más.

—¿En tu cumpleaños? —pregunta Adán incrédulo; para él los cumpleaños son sagrados. Jerry asiente en silencio.

—¿Cómo te sientes? —pregunta Adán sentándose a su lado.

—¿La verdad? No lo sé. Pensaba que cuando Amanda me dejase me destruiría. Que mi mundo se haría pedazos. Pero no. Ni siquiera he llorado. No sé, quizás Hugo tiene razón y no estábamos hechos el uno para el otro. ¡Qué se yo! —suspira.

Adán le pone un brazo en el hombro sin saber qué más hacer. Jerry esconde la cara en las manos agobiado. Su cabeza va a mil por hora analizándolo todo: las razones por las que Amanda le ha dejado; las razones por las que él no está tan mal como debería; por qué ha ido a ver a Adán; qué va a hacer ahora; quién arreglará las humedades de la casa de su suegra…

—Vámonos —escucha a Adán decir de repente. Alza la cabeza y ve cómo el chico ya se ha levantado del sofá y se está poniendo una chaqueta.

—¿Qué? ¿A dónde? —duda.

—No vas a pasarte tu cumpleaños lamentándote en mi taller. Vamos a ir al bar de unos amigos a celebrar que eres un año más viejo, pero igual de guapo. ¡Venga, va, arriba! —exige moviendo los brazos.

El escocés hace un esfuerzo para levantar su enorme cuerpo del sofá.

—No estoy arreglado… —murmura señalando su traje arrugado y sin corbata.

—Ni falta que hace. ¡Andando! —dice Adán, que ya está llamando al ascensor. El otro no tiene más remedio que seguirle.
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—¡Voilá! Aquí es.

—¿Esto? —pregunta Jerry levantando una ceja y señalando al bazar indio más cutre que ha visto nunca. El olor a paprika se le instala en el cerebro mientras ve a través del escaparate a un dependiente de unos cincuenta años, casi tan gordo como él y que fuma detrás del mostrador saltándose todas las regulaciones posibles.

Adán se ríe de la cara de estupor de su acompañante.

—No todo es lo que parece amigo —dice entrando en el bazar.

Saluda al dependiente con un gesto de cabeza y él otro le responde de la misma forma. Parece conocer a Adán porque les deja pasar hasta el fondo del local sin problema, a pesar de los dos repasos de arriba a abajo que le hace a Jerry cuando pasan frente al mostrador. Resuelto, el orfebre avanza entre pasillos repletos de montañas de baratijas de todo pelaje: juegos de té, especias, inciensos, cazuelas, vajillas, fregonas… La lista es interminable.

El último pasillo está repleto de tantas alfombras y lámparas de estilo hindú que al atravesarlo Jerry se siente como si estuviese en la antesala de la Cueva de las Maravillas. Y, de hecho, así es. Al final del último pasillo del bazar, en la esquina más oculta de toda la tienda, hay una pesada puerta de metal. Adán la abre con esfuerzo y Jerry se queda mudo.

La puerta que a primera vista parece ocultar un simple almacén, es la entrada al club nocturno más raro en el que Jerry haya estado nunca. Tampoco es que el escocés haya salido demasiado de noche, pero está convencido de que incluso alguien con una vida social intensa como Amanda se quedaría anonadada. Una mullida alfombra de color granate y las paredes totalmente insonorizadas ayudan a que desde fuera no se escuche la música latina que sale por los altavoces. La luz es tenue y violeta, pero suficiente para que Jerry descubra que no son los únicos visitantes de ese local clandestino. Casi un centenar de personas se dan cita en un festival de pintura de neon y cuerpos sudorosos que bailan juntos.

—¿Qué es esto? —pregunta Jerry al oído de Adán lo suficientemente alto como para que el chico le escuche a través de la música.

—¡Bienvenido al Yamir! —grita el otro —Es el club de unos amigos. Mola ¿no?

Jerry mira alrededor a las paredes decoradas con grafitis que brillan bajo la luz ultravioleta y teléfonos antiguos de todo tipo. Raro, raro.

—Sí mola, sí —admite.

Adán le agarra la mano y le lleva hasta la barra saludando a medio bar por el camino. Antes de que les dé tiempo a llegar, el camarero ve al diseñador y le lanza una amplia sonrisa mientras agita los brazos. Se inclina por encima de la barra para darle un rápido beso en los labios mientras le dice algo al oido que Jerry no alcanza a escuchar. Adán se gira hacia él y le presenta.

—Es Rodrigo, el dueño —le dice.

El susodicho le da la mano y rápidamente les saca unos chupitos para brindar. Al parecer, en los últimos meses, que Adán salga de noche es poco menos que inaudito. Los tres beben el contenido de ese chupito que a Jerry, poco habituado al alcohol, le pone los pelos de punta.

—Menos mal que le has sacado del taller ese —dice Rodrigo mientras sirve otra ronda.

Jerry mira con horror cómo Ádán le pasa otro vaso con ese líquido transparente infecto.

—Es su cumpleaños —explica Adán —. Teníamos que hacer algo.

—¿En serio? —exclama el chico —¡Pero eso hay que celebrarlo!

Jerry, que ya teme un tercer chupito se apresura a decir:

—Tranquilo, yo con dos chupitos ya me doy por satisfecho. No suelo hacer nada especial para celebrarlo.

Los ojos de Adán y Rodrigo se abren como platos.

—¿Nunca lo celebras? —dice el diseñador que no ha escuchado mayor blasfemia en todo el mes.

—¿Por qué hay gente así? —dice Roberto agitando la cabeza.

—¡Se acabó! Rodrigo ponme dos copazos como tú sabes y otra ronda de chupitos. Esta celebración tiene que ser épica.

—Yo no… —empieza Jerry.

—Tú sí, tú sí. Faltaría más. Y yo también, por tu cumpleaños y porque tenemos que empezar los dos nuestra soltería con buen pie.

—¿Tú también…?

—Sí, pero no quiero hablar de eso. No merece la pena —zanja Adán. Rodrigo, que había desaparecido por un momento, vuelve con dos cócteles de colores y algo más en las manos.

—Mira lo que tenía por ahí guardado —dice sacando una diadema de cumpleaños, decorada con una especie de tarta rosa de fieltro con velitas que se iluminan si le das a un botón. En letras doradas dice “Happy Birthday” y a Jerry nunca algo en su idioma le ha parecido tan hortera.

—No, de verdad —dice muerto de la vergüenza.

—Claro que sí. Total, aquí nadie conoce al famoso empresario —dice Adán poniéndole esa ridiculez en la cabeza.

—Es horrible —dice el escocés señalándose la cabeza.

—No. Horrible es que tu novia te haya dejado por otro el día de tu cumpleaños mientras tú llevabas en el bolsillo el anillo de pedida. Horrible es que nunca celebres tu cumpleaños y que para un día que lo haces, te toque salir de fiesta conmigo, que bebo para celebrar que acabo de romper con un capullo integral que me estaba amargando la vida. Horrible es el olor a paprika que hay ahí fuera. Te prometo que lo sigo oliendo desde aquí.

—¿Verdad? ¡Eso sí que es horrible! —dice Jerry riéndose.

—¡Sí! No sé por qué Rodrigo no abre un local clandestino en la parte de atrás de una tienda de perfumes.

—El bazar le da encanto —contesta Jerry y Adán asiente —Oye… siento lo de tu novio.

—Pues yo no —responde resueltamente el orfebre —. Sigue bebiendo.

Adán bebe el chupito, coge su copa y arrastra a un confundido Jerry a la pista de baile. El alcohol hace que ambos se crean mejores bailarines de lo que son y a Jerry hasta dejan de molestarle las divertidas miradas que le dedican algunos a su diadema. Una pareja de desconocidos se acerca a felicitarle por su cumpleaños y él responde con una sonrisa.

Poco más tarde, un grupo de cuatro chicos se les acerca sonrientes y bailando. Abrazan a Adán como si no lo hubieran visto en años y le sonríen también a él.

—Son unos amigos —le dice el diseñador mientras le presenta.

Por supuesto, la llegada del grupito es la excusa perfecta para otra ronda de chupitos. Jerry se bebe el suyo ya sin asomo de asco y con la cabeza puesta únicamente en que ese puede ser el mejor cumpleaños que recuerda haber tenido. “Al final celebrar no va a estar tan mal” piensa mientras el líquido transparente se desliza por su garganta.

A la mierda todo.
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Bueno, es oficial. Se han pasado con el alcohol. Mucho. Muchísimo. Jerry siente la cabeza pesada, como metida en una especie de globo agradable y acogedor. Agarra a Adán por la cintura mientras bailan y el diseñador le pone los brazos alrededor del cuello. Se siente bien.

—¿Te lo estás pasando bien? —pregunta el orfebre con la boca pegada a su oído.

—Mucho —responde el escocés acordándose de cuando Rodrigo ha puesto la canción de “Cumpleaños feliz” por los altavoces y todo el mundo le ha cantado. En circunstancias normales se habría muerto de la vergüenza pero, entre la cantidad de alcohol que lleva en sangre y que sentir las manos de Adán en sus hombros lo tranquiliza como nada consigue hacerlo, lo ha acabado disfrutando. Hasta ha agradecido el gesto con un par de reverencias.

—Tus amigos son muy majos —dice el escocés señalando al animado grupo que se ha ido formando alrededor del diseñador según ha avanzado la noche. Parece que Adán conoce a toda la gente guay de la ciudad. Son todos encantadores. Él se encoge de hombros.

—Tengo suerte de tener tan buenos amigos —afirma.

—¡Venga, unos chupitos! —grita uno de los del grupo empujando al resto hacia la barra. Jerry se gira alegre y se dispone a beber el enésimo vaso del licor ese al que le está empezando a coger hasta cariño. Sin embargo, Adán le agarra por el brazo para retenerlo.

—¡Ey, no tan rápido! Falta mi regalo —dice cogiéndole por las mejillas. El escocés ve sorprendido cómo acerca sus labios y lo besa despacio. Una oleada de calor le tiñe las mejillas de color cereza, pero Jerry no se aparta. Cierra los ojos y deja que Adán le recorra la boca con pequeños besos cálidos. El chico atrapa el labio inferior del empresario entre los suyos y este siente brevemente la punta de su lengua rozarlo. Un estremecimiento le recorre la espalda y el vello se le pone de punta.

El beso no dura más de cinco segundos pero son suficientes para que el cuerpo de Jerry experimente algo que no había experimentado nunca: deseo. No una simple atracción o un estremecimiento en la entrepierna, si no un deseo animal, imparable, eufórico que lo atraviesa como si fuese una corriente eléctrica. Quiere agarrar a Adán por la cintura y empotrarlo contra las paredes de ese bar clandestino. Agarrarle por el pelo y lamerle el cuello. Quiere hacerle gemir. Entonces Adán se separa y todo termina.

El orfebre mira a Jerry sin decir nada. El escocés tiene las mejillas sonrosadas y el aliento entrecortado. Por un momento el chico piensa que va a comerle la boca en medio de la pista de baile, pero el empresario agita la cabeza, como espantando fantasmas, y no hace nada.

—Vaya, vaya, sí que le ha venido bien salir a este —dice uno de los amigos de Adán dándole una palmada en la espalda. El diseñador sonríe y baja la mirada mientras Jerry se pregunta a sí mismo qué acaba de pasar. Tiene el corazón desbocado y los labios todavía le cosquillean. Los oídos se le taponan y la ansiedad sube. Piensa en Amanda, en él y en la boda perfecta que deberían haber tenido. Le falta el aire. Piensa en Adán, trabajando en su taller, rescatándole en un callejón y acariciándole el pecho mientras duerme. Siente muchas cosas a la vez. Demasiadas. Da dos pasos hacia atrás y, dándose la vuelta, sale del club como si le persiguiera el diablo. Atraviesa los pasillos llenos de baratijas del bazar y el encargado, que ahora fuma apoyado en el escaparate, le observa con una ceja levantada mientras atraviesa corriendo la calle y casi le pilla un coche.

Dentro del bar Adán mira hacia la puerta con los ojos muy abiertos esperando que Jerry vuelva a aparecer por ahí de un momento a otro.

—¿A dónde ha ido? ¿He dicho algo malo? —pregunta su amigo todavía con la mano en la espalda.

El orfebre niega con la cabeza pensando que el único que la ha cagado esa noche ha sido él.
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—¿Qué tal estás? —pregunta Hugo preocupado pasándole una taza por encima de la mesa del despacho.

Jerry agradece el café con una breve sonrisa mientras se encoge de hombros.

—Tío, siento lo de Amanda, de verdad. Sabes que nunca fue santo de mi devoción pero odio verte así de jodido.

“¿Amanda?” pregunta el cerebro de Jerry sin caer en la cuenta; “Joder, es verdad. Que encima me ha dejado Amanda. ¿Me puede pasar algo más?”

La realidad, aunque no se atreva a confesársela a su amigo, es que Jerry ha empleado muy poco tiempo de su fin de semana en pensar en su ex novia. Por alguna razón que el empresario no quiere analizar a fondo, su ruptura amorosa ha pasado sin pena ni gloria. Porque su cerebro se ha quedado estancado en un club escondido en la parte de atrás de un bazar y en los labios de Adán mientras recorrían su boca. No puede parar de pensar en ello, ha revivido la escena en su cabeza tantas veces que ya no está seguro ni de lo que es real y lo que no.

No es capaz de decir si Adán tenía ese olor embriagador a sudor mezclado con ron y desodorante masculino que ahora recuerda; si de verdad notó su erección a través de la ropa mientras lo besaba; si se imaginó su lengua recorriéndole el labio inferior y provocándole escalofríos por todo el cuerpo…

—Jerry ¿estás bien?

Hugo le mira preocupado. En todos los años que llevan siendo socios y amigos nunca le había visto así. “Es normal estar raro después de que te haya dejado tu novia” piensa el chico para sí, pero algo le dice que hay algo más que el escocés no le está contando. Incapaz de imaginarse qué puede ser, decide dejarlo por imposible. Ya se enterará si hay algo que saber.

—Estoy bien —responde el otro tras pensárselo mucho —. Es solo que…

—¿Qué?

—¿Alguna vez te ha pasado algo que se supone que te debe hacer sentir de determinada manera y no ha sido así? Quiero decir, como si tu cuerpo estuviera desconectado de lo que te pasa.

—¿Te refieres a lo que te ha pasado con Amanda?

—Si con Amanda y… bueno, en general. A veces uno piensa que una vivencia viene asociada con una determinada emoción y de repente… no se corresponden. Algo que debería hacer que el cuerpo experimentase mil emociones distintas no te provoca nada y, de repente, algo que no debería afectarte tanto hace que tu corazón se ponga a doscientos por hora.

—No estamos hablando de Amanda —sospecha Hugo.

—Estamos hablando en general.

—Bueno pues, en general te digo, creo que deberías hacer caso a lo que te diga tu cuerpo. Eres un hombre muy racional y de mente fría Jerry, y eso es estupendo cuando se trata de hacer negocios. Es la cualidad que más admiro de ti. Pero cuando se trata de asuntos más… personales, creo que si algo pone tu corazón a doscientos por hora ya sabes hacia dónde debes dirigirte.

Jerry asiente y, dando por terminada la reunión, Hugo sale del despacho.

Atraviesa la pequeña oficina donde veinte empleados de su máxima confianza trabajan para sacar adelante uno de los mayores grupos empresariales del país, pero su mente está muy lejos del cierre de nuevos acuerdos o de la subida que han tenido sus acciones esa mañana en la bolsa.

¿Qué diablos será lo que tiene a Jerry en Babia?
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Incapaz de concentrarse en los emails que tiene que contestar, Hugo decide darse un descanso y bajar a tomar su segundo desayuno a la cafetería de enfrente. Mientras espera al ascensor dibuja círculos en la moqueta con la punta del zapato y piensa en su socio. Las puertas de metal se abren y Hugo casi se choca de bruces con un chaval delgado vestido con un jersey de cachemir rosa.

—¿Buscabas a alguien? —pregunta el empresario extrañado. Los clientes, inversores y proveedores de la empresa son recibidos en unas salas de reuniones situadas en la planta baja del moderno edificio de oficinas, por lo que casi nadie ajeno a la empresa sube nunca hasta allí. De hecho, la chica de recepción no debería haberlo dejado pasar.

—Hola, sí, buscaba a Jerry McDougal —explica el chico con cara de alivio —¿Trabaja en esta planta? No he visto a nadie en la recepción de abajo y no estaba seguro…

Hugo pone los ojos en blanco con gesto de frustración. Cierto. Sandra está enferma desde ayer y alguien debería haber llamado a una sustituta pero...

—Sí, sí. Es aquí, pero el señor McDougal suele estar muy ocupado, no sé si va a poder atenderte. ¿Quién eres? —pregunta Hugo con tono inocente.

—Soy Adán, un ami… bueno, el diseñador de su anillo de pedida.

—Ah sí —responde Hugo, que se acuerda de haber oído el nombre del chico —. Lo que pasa es que la boda se ha cancelado así que…

—Sí, sí. Lo sé. Me dijo Jerry lo que había pasado —dice el chico. Hugo le mira sorprendido y alza una ceja. Su socio no es conocido precisamente por contarle sus problemas a todo el mundo —. Venia a verle por otro asunto más… personal —la ceja de Hugo ya casi le llega a la raíz del pelo —¿Podrías hacerme un súper favor y enterarte de si Jerry me puede recibir? Solo será un momento.

Hugo asiente y le pide al diseñador que espere un segundo en el pasillo. Deshace el camino hasta el despacho de su socio y llama a la puerta. Jerry sigue mirando al infinito cuando él asoma la cabeza y le dice que un tal Adán está esperándole. Podría ser su imaginación, pero a Hugo le parece que Jerry se turba de repente y un sospechoso color rojo tiñe sus mejillas. Se incorpora en su sillón mientras se rehace la corbata y le dice que sí, que lo recibe, que por favor le haga pasar.

Hugo vuelve al ascensor y le indica a Jerry cómo llegar al despacho de su socio. Observa al chico desaparecer por el pasillo con un caminar alegre y desenfadado y tiene una sospecha, que casi es certeza, acerca de lo que está pasando allí.
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—Hola —saluda Adán entrando en el despacho de Jerry. El chico se queda junto a la puerta, un poco intimidado por los sillones de cuero y las maderas nobles de la estancia. Es decir, sabía que era un empresario de muchísimo éxito pero, para él, Jerry siempre va a ser el chico tímido e inseguro que le visita en el taller y con el que habla del primer beso, no el tiburón de las finanzas que salió el mes pasado en la portada de una conocida revista de economía.

Jerry también se siente intimidado, pero por la sola presencia de Adán. Se atusa de nuevo la corbata y le invita a sentarse en uno de los sillones. Como el diseñador no se mueve, él se levanta y bordea la mesa, apoyándose en ella.

—¿En qué te puedo ayudar? —pregunta, aunque ya se imagina a qué ha venido.

—Venía a ver si estabas bien —explica Adán peinándose el flequillo de forma automática y nerviosa —como el viernes te fuiste a todo correr del bar y no he sabido de ti en todo el fin de semana… —sonríe como disculpándose.

—Yo… es que necesitaba tiempo para pensar.

—Normal —se apresura a tranquilizarle Adán.

—El viernes en el club… habíamos bebido mucho…

—Sí —asiente con una sonrisa.

—Y lo de Amanda es todavía muy reciente…

—Lo sé, Jerry. Por eso quería decirte que lo siento.

—¿Que lo sientes?

—Por haberte besado. Fue muy precipitado y totalmente impropio de mí.

Jerry asiente mientras se intenta aflojar el nudo de la corbata. Desde que tiene a Adán enfrente le parece que la temperatura del despacho ha subido varios grados. Sin embargo, está tan nervioso que no atina a deshacer el nudo.

—Déjame a mí anda —dice el diseñador acercándose a él. Le afloja el nudo de la corbata con una sonrisa que pone el corazón de Jerry a latir a mil por hora. El escocés se pregunta si el chico podrá notar a través de la camisa el efecto que le provoca tenerlo tan cerca. Los dedos de Adán rozan sin querer la piel del cuello del otro cuando le quita la corbata y un estremecimiento recorre al empresario de pies a cabeza. Eso sí lo nota Adán. También nota que ahora que no tiene corbata, el comienzo del vello del pecho que tanto le gusta, sobresale brevemente por el cuello de la camisa. Sin pensarlo, le desabrocha el primer botón, liberando una V de vello negro. Se muerde el labio inferior mientras recorre esos centímetros de piel con ambos índices y Jerry no se atreve ni a respirar.

—Te deseo —murmura Adán con voz tan baja que casi parece que se lo esté diciendo a sí mismo.

Mantiene los ojos pegados en el pecho del escocés y, cuando se da cuenta de lo que está haciendo, suelta una risita.

—Perdona. Sé que esto es todavía más inapropiado que lo del beso. Pero no puedo evitarlo Jerry. Te deseo. Te necesito.

Sus dedos amagan con desabrochar otro botón de la camisa y entonces el escocés le sujeta con delicadeza ambas manos.

—Para, por favor —le suplica en un susurro. El cuerpo de Jerry está encendido y toda su piel anhela seguir siendo explorada por Adán pero no lo puede permitir. No está bien. No cuando está tan confuso.

Adán asiente con gesto triste y aparta sus manos de Jerry para desesperación de cada célula de su cuerpo. No necesita escuchar nada más y tampoco tiene más que decirle. Dándose la vuelta sale del despacho en silencio, baja en el ascensor y, en la recepción, se vuelve a encontrar con el chico de antes que entra por la puerta giratoria con un café en la mano. Cabizbajo, no se da cuenta de que los ojos de Hugo le siguen hasta que sale del edificio.





- 24 -



—¿Se puede? —pregunta Hugo asomando la cabeza por la puerta del despacho.

—¿Tú no tienes trabajo o despacho o algo? —pregunta Jerry con cara de fastidio. Su socio no necesita más para darse cuenta de la conversación con tal Adán no ha llegado a buen puerto.

—Chico qué humor —murmura el socio entrando de todas maneras.

—¿Qué quieres?

—¿Quién era ese chico? —pregunta con tono de fingida inocencia. Jerry se pone rojo hasta las orejas y rehuye su mirada.

—¿Ese? Era… el joyero que ha diseñado el anillo de pedida de Amanda.

—¿Y qué quería?

—Nada. Hablar de… de unos pagos.

—¿No tienes una secretaría para que se encargue de eso?

—¿Ahora vas a organizar tú las tareas de mi secretaria? —pregunta Jerry a la defensiva. Hugo levanta los brazos en señal de rendición.

—Solo era un comentario —se excusa mientras el otro gruñe por lo bajo —¿No me vas a decir la verdad?

—¡Te he dicho la verdad!

—Jerry… —le advierte — Nos conocemos hace muchos años.

—¡Y nunca has sido tan pesado! No es nadie… importante. Es un diseñador de joyas al que le encargue el anillo. Ha venido para cerrar unos temas que teníamos pendientes y ya se ha ido. Sinceramente no creo que le vuelva a ver. ¿Estás contento? —estalla el otro exasperado.

Hugo asiente con la cabeza.

—No me creo nada —dice levantándose de la silla —. Pero tú mismo. Me voy a trabajar.

—A ver si es verdad —bufa el escocés hundiendo la cara en una montaña de papeles. En realidad no está leyendo nada, solo finge que está ocupadísimo hasta que Hugo sale del despacho. En cuanto desaparece de su vista, vuelve a apartar la pila de informes y se reclina en el sillón soltando un suspiro.
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Adán aparta el puñado de esmeraldas recién llegadas de Colombia con un gesto de frustración. Hoy parece que no le sale nada bien. Tiene dos encargos de pendientes que debe entregar mañana y no da pié con bola. Por lo menos la marquesa de Cáceres es una buena amiga suya, puede llamarla y retrasar la entrega, no le va a importar, pero la mujer del futbolista… Eso ya es otro cantar. “Además, yo no soy así” piensa Adán que intenta recordar cuándo fue la última vez que se retrasó en una entrega. Nunca. Su trabajo siempre ha sido su prioridad.

Si pudiese dejar de darle vueltas a lo de Jerry… ¿Pero qué clase de persona le dice “te deseo” a un tipo al que acaba de dejar su novia? Se le está yendo la cabeza del todo.

“¡Ay por favor ¿por qué no puedo dejar de pensar en el escocés? ¿Qué me pasa?” se desespera el orfebre dándose cuenta de que no le había dado tan fuerte con alguien desde que iba al instituto y se tiró media secundaria suspirando por Raúl Domínguez, el más guapo de la clase. Y él que pensaba que con Fonso había tenido un flechazo. Ni color. Con Fonso lo que le pasaba, se da cuenta ahora, es que se sentía solo, estaba aburrido de estar soltero y se agarró al primer clavo ardiendo que se le cruzó por el camino. Pero con Jerry es diferente es más… “Mejor no pensarlo Adán. Ya te ha dejado claro que él no quiere nada” medita.

Suena el timbre y Adán presiona al momento el botón para abrir la puerta. Levanta la cabeza como un perrillo ilusionado, imaginando que es su grandullón favorito que ha venido a decirle que le echa de menos. Pero no. El chico que entra no abulta ni la mitad que Jerry ni tiene su pecosa cara de niño bueno. Eso sí, gasta los mismos trajes impecables que el escocés. La cara del recién llegado, con unos brillantes ojos azules se le hace conocida al diseñador que se estruja el cerebro intentando recordar quién es. ¿Un cliente? ¿Tenía cita? ¡Odia cuando no sabe a quién tiene enfrente! Por suerte, el visitante le saca pronto del apuro.

—Soy Hugo, el socio de Jerry McDougal. Nos hemos visto esta mañana en la empresa.

¡Ah sí coño, el chico del ascensor! Recuerda Adán. Le mira con curiosidad sin atreverse a preguntar qué hace allí. ¿Le habrá enviado Jerry? ¿Es una especie de celestina?

El tal Hugo tampoco parece muy seguro de qué hace en el taller de joyería porque se pasea de lado a lado admirando las vitrinas.

—¿Te puedo ayudar en algo? —pregunta finalmente Adán.

—Eh… sí venía a mirar un… ¿collar? —dice con una sonrisa.

—¿Para tu novia?

—No. Para mi madre —dice Hugo recuperando el aplomo una vez que ha dado con una buena excusa —. Es su cumpleaños la semana que viene. Jerry dice que eres el mejor de la ciudad.

—¿En serio dice eso Jerry? —pregunta Adán levantando una ceja. No se imagina al escocés hablando de joyas con su socio.

—No, en realidad no —confiesa Hugo —. Pero estaba muy contento con el anillo.

Adán le mira y se echa a reír. En eso Hugo y Jerry parecen hermanos. Han debido pasar mucho tiempo encerrados en su despacho fundando la naviera porque sus habilidades sociales son más que escasas. Y se les da fatal disimular.

—¿A qué has venido? —le pregunta con una sonrisa.

Hugo pone cara de disculpa y se sienta en una silla enfrente de la mesa de trabajo de Adán.

—En realidad no lo sé. Ha sido una intuición. Jerry está mal, raro. Y sospecho que no tiene demasiado que ver con Amanda.

Adán baja los ojos mientras piensa una respuesta.

—Bueno, su novia le ha dejado. Es normal que…

—¿Has conocido a Amanda? —le interrumpe Hugo.

—Una vez. Vino con Jerry al taller a comprar varias piezas.

—¿Te pareció que se querían?

—No. La verdad es que no —confiesa Adán mordiéndose el labio.

—A mí tampoco. Siempre me ha parecido que Jerry se estaba conformando —asiente Hugo.

Los dos hombres se quedan en silencio.

—Mira, yo no sé lo que ha pasado entre vosotros y no tengo por qué saberlo —dice finalmente Hugo —. Pero sí sé que he visto a Jerry atacado de los nervios cuando tú has ido a verle esta mañana. Y que nunca se puso así porque viniera a verle Amanda. Jamás.

—¿Qué me quieres decir?

—Nada. Solo he pensado que tenías que saber el efecto que causas en Jerry. Es el hombre con la mente más fría que conozco. Ponerle nervioso es algo al alcance de muy pocos.

Adán sonríe de manera disimulada mientras recuerda todas las veces que Jerry se ha puesto nervioso, colorado y ha balbuceado en su presencia. Le cuesta imaginarse al escocés como un empresario de mente fría. Pero ¿por qué iba a mentirle el hombre que tiene enfrente? Conoce a Jerry hace mucho más tiempo que él.

—No sé qué esperas que haga yo —dice Adán —. Jerry sabe dónde encontrarme pero, por cómo ha actuado esta mañana, no estoy seguro de que quiera volverme a ver. Igual los dos estamos imaginando cosas donde no las hay.

—No sé por qué me parece que no somos nosotros los que nos equivocamos —murmura Hugo levantándose —. ¿Te gusta apostar?

—Depende a qué.

—Te apuesto cincuenta euros a que vuelves a saber de mi amigo.

—Hecho —contesta Adán guardándose las dudas para sí.

—Solo… trátalo bien ¿vale? Es un buen hombre.

—Lo sé —afirma el orfebre con una sonrisa triste.
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Cuando llaman al timbre Adán lleva un buen rato dando vueltas en la cama, incapaz de dormir. Se levanta cansado, de mal humor. Se le pasa cuando abre la puerta y se encuentra a Jerry al otro lado. Sin querer se queda con la boca abierta por la sorpresa y le da vergüenza estar vestido con una camiseta vieja y unos calzoncillos. Sin embargo, Jerry no se fija en su ropa.

—¿Por qué alguien como tú iba a querer estar con alguien como yo? —dispara a bocajarro con un acento más marcado que otros días.

—¿Qué? —balbucea el diseñador que todavía no se ha repuesto de la impresión de ver al otro en el rellano. Le agarra por el brazo y le hace entrar en el apartamento, cerrando la puerta tras de sí.

—Es que no lo entiendo. No entiendo por qué… —Jerry frena en seco y se queda mirando la ropa de Adán. Este incómodo, se estira la camiseta, intentando inútilmente tapar los calzoncillos —¿Estabas durmiendo? —pregunta el escocés.

—Son las dos de la mañana —replica el chico. Jerry mira su reloj de muñeca sin creérselo y, cuando comprueba que, efectivamente, es de madrugada se tapa la boca con la mano.

—Perdona, no me había dado cuenta de la hora que es. Me marcho, yo…

—Tú te quedas —dice Adán agarrándole por la chaqueta antes de que al otro le dé tiempo a dar un paso en dirección a la puerta —. Has venido a por respuestas y te las voy a dar. Me gustas. Me gustas mucho. ¿Por qué? Pues… porque eres tierno, dulce, inteligente, simpático… y porque uno no decide por quién se siente atraído. O te pone una persona o no te pone. Es así de sencillo. Y tú me pones —afirma encogiéndose de hombros.

—Cuando me besaste… sentí cosas que no había sentido nunca antes. Todas las mariposas y todas esas chorradas que te dicen que vas a sentir la primera vez que te besen. Las sentí todas contigo la otra noche.

—Vamos, que te pongo —dice Adán acercándose —. ¿Quieres besarme?

Jerry asiente en silencio y mirando al suelo.

—Pues hazlo —susurra.

El escocés se frota las manos, inseguro y Adán le agarra por la cintura con una mano y con la otra le obliga a mirarle.

—Yo no lo voy a hacer —sonríe con los labios muy cerca de los suyos y acariciándole la mejilla con la mano.

Entonces Jerry finge un valor que no siente y se inclina hacia él. Lo besa despacio, como temiendo que el otro se vaya a echar atrás. Sin embargo, el diseñador no tiene ninguna intención de hacer eso. Lo agarra por la nuca y le atrae hacia él profundizando el beso. Le acaricia el labio inferior con la lengua y Jerry abre la boca, dándole permiso para penetrar en ella. La saborea despacio metiéndole a la vez la mano en el pelo y sintiendo como al escocés se le pone la carne de gallina. Gime y lo abraza, acercándolo más a él. El beso deja de ser tierno para convertirse cada vez en algo mucho más animal.

Adán rompe el beso y, sin darle tiempo a respirar, ataca su cuello. Lo lame y lo muerde escuchando a Jerry emitir suaves jadeos en su oído. No necesita tocarlo para saber que está muy excitado pero, aun así, baja la mano a través de su vientre y palpa su entrepierna. El escocés gruñe y pone la suya encima, indicándole que no la mueva de ahí.

—¿Estás seguro de que esto es lo que quieres? —pregunta Adán separándose un poco. Está muy caliente y si Jerry ahora se echa para atrás va a ser una auténtica putada, pero sería mucho peor, para ambos, lidiar con el arrepentimiento al día siguiente.

—Nunca he querido algo tanto —afirma el empresario mirándole a los ojos. Tiene las pupilas dilatadas de deseo y eso remata a Adán. Se lanza como una hiena sobre él, tirándole encima del sofá.

Sus alientos agitados se funden en uno mientras siguen besándose desesperados. El diseñador le arranca la camisa y le acaricia todo el pecho. “Es todavía más grande de lo que parece”, piensa extasiado. Le recorre con besos toda la piel, desde el cuello hasta el ombligo y, cuando pasa cerca de alguno de sus pezones, lo atrape en sus labios y se lo succiona, dejándoselos rojos e inflamados.

Jerry se siente en una nube. Tiene la piel ultrasensibilizada y cada caricia de Adán hace que su polla se retuerza con fuerza. Cuando le chupa los pezones emite un gruñido desde el fondo de su garganta y, cuando el chico hace amago de desabrocharle la bragueta, no puede controlarse más.

Coge al diseñador en volandas sin ninguna dificultad y lo lleva hasta el dormitorio. Adán, excitado, muerde con fuerza el cuello del escocés, dejándole una sospechosa marca roja. El empresario le apoya en la cama mientras se baja los pantalones a toda prisa y Adán hace lo mismo, quedándose en calzoncillos. Le hace un gesto a Jerry con la mano para que se le una bajo las sábanas mientras mira la abultada erección que esconden sus calzoncillos negros y se relame en anticipación.

Jerry lo abraza y el otro aprovecha para restregarse de manera desvergonzada contra su erección.

—Fuck! —exclama Jerry concentrándose en respirar para no correrse allí mismo.

Adán le mete la mano por los calzoncillos y agarra con firmeza la gruesa polla del escocés. Baja y sube la mano de manera rítmica, obligando al otro a cerrar los ojos y tumbarse en la cama. Libera la pitón de la ropa interior y deposito un casto beso en su punta que hace suspirar al empresario. Sonriendo Adán empieza a darle suaves lametones por las ingles y los testículos, evitando de manera consciente la zona más sensible del escocés. Incluso se atreve a abrirle un poco las nalgas y chuparle la raja, haciendo reír nerviosamente a Jerry.

—¿Quieres que me la meta en la boca? —pregunta Adán deseando escucharle suplicar al otro.

—Sí —contesta el otro con voz ronca.

—Pídemelo.

—Por favor.. ah… por favor chúpamela. Voy a reventar.

Adán se ríe.

—Pues más te vale que no revientes todavía —le advierte —. Tengo muchos planes para esta noche.

Sacando la lengua la va acercando poco a poco al miembro del chico, consciente de que le está observando. De echo le encanta que le mire, que sepa lo que viene. No quiere que se pierda nada.

Da un largo lametón de abajo a arriba que pone a Jerry en tensión, antes de metérsela por completo en la boca. Se la chupa despacio, disfrutándolo, sin querer hacerle acabar todavía. De repente, sin que Adán se lo espere, Jerry le agarra y le coloca encima suyo, de manera que él pueda darle también placer mientras el joyero sigue a lo suyo. Le baja los calzoncillos hasta donde puede, lo suficiente para liberar el culo del diseñador y comienza a lamérselo, separando las nalgas con dos manos. Adán grita agradablemente sorprendido.

Jerry presta atención a los gemidos de Adán para saber qué es lo que le gusta y, en pocos minutos, tiene al diseñador con los ojos en blanco y gimiendo con la polla del escocés en la boca. Jerry lo prepara a la perfección, provocándole relámpagos de placer que le recorren de arriba a abajo y le hacen suplicar por más.

—¡Por Dios, sigue! —grita cuando le mete el primer dedo en el culo. Jerry intenta obedecer, excitado y complacido consigo mismo, pero Adán sigue mamándosela como si no existiera el mañana y le está provocando tanto placer que no puede pensar con claridad.

—Para, para —pide sintiendo que su orgasmo es inminente —. No quiero correrme todavía. Quiero follarte —confiesa sorprendido de que esas palabras hayan salido de su boca.

Adán le dedica una sonrisa lúbrica mientras se separa y va a abrir un cajón de dónde saca un bote de lubricante y una caja de condones. Lo tira todo encima de la mesa y va a empezar a aplicarse el gel cuando Jerry lo detiene.

—Quiero hacerlo yo —le pide.

Adán accede un poco sorprendido y el otro le hace tumbarse bocabajo sobre el colchón. Le masajea un poco la espalda antes de bajar hasta las nalgas. Allí le aplica una generosa capa de lubricante y juega con su entrada y con el líquido, metiéndole los dedos y haciéndole gemir. El placer es tan intenso y la polla le duele tanto que el diseñador empieza a mover las caderas contra el colchón, buscando algo de fricción que lo alivie.

—Fóllame ya —pide cuando no puede soportarlo más.

—¿Quieres polla?

—Te quiero a ti… dentro —gime el chico a punto de explotar.

Dicho y hecho. Jerry se pone un preservativo y se coloca entre sus piernas, donde puede penetrarle con facilidad porque Adán no recuerda haber estado así de dilatado en su vida. Cuando siente la polla del otro abriéndose paso, suelta un suspiro de alivio infinito. Sus paredes se ensanchan para recibirle; todo su cuerpo lo quiere ahí.

—¿Te estoy haciendo daño? —pregunta Jerry preocupado —Si te molesta puedo sacarla y…

—Jerry, como se te ocurra sacármela te doy un guantazo —le interrumpe Adán con la voz ronca de deseo. El escocés se calla y empieza a moverse dentro y fuera del chico con cuidado. Con demasiado cuidado.

—¡Jerry, por tu madre, dame fuerte! ¡Métemela hasta el fondo! ¡Sin piedad! —grita Adán totalmente fuera de sí. El escoces abre mucho los ojos sorprendido de la fogosidad del chico pero obedece. Acelera el ritmo y, agarrándole de las caderas, le clava la polla con fuerza una y otra vez. El diseñador pone los ojos en blanco y jadea en éxtasis. Empieza a masturbarse con rapidez mientras gritas “¡así!” “¡más!”. Jerry disfruta con el espectáculo que le brinda su acompañante casi tanto como con el placer que siente en sus genitales. Se esfuerza por darle a Adán lo que quiere y cómo lo quiere. Sin embargo, el ritmo es brutal y el placer demasiado intenso. Aunque intenta contenerse, no puede. Agarrándose con fuerza al culo de Adán le da unas furiosas estocadas antes de correrse en el orgasmo más intenso de toda su vida. Adán lo ve tocar el cielo con una expresión animal en su cara. Lo que no se espera es que, sin tiempo ni para coger aire, el escocés lo agarre y se meta su polla en la boca. Se la chupa de manera deliciosa, jugando a la vez con sus huevos y llevándole rápidamente al clímax. Adán le advierte de que está a punto, esperando que el otro se aparte, pero no lo hace. El diseñador explota y se libera gruesos chorros de semen en la boca de Jerry que los traga con deleite. Luego le lame entero, eliminando cualquier resto y dejándolo bien limpio.

Después de la intensa corrida, Adán tarda un par de minutos en poder abrir los ojos. No ve por tanto a Jerry tirando el preservativo a la basura, ni su cara de absoluta satisfacción, pero lo siente cuando se mete en la cama con él y pone la colcha sobre sus cuerpos. Se gira sobre el colchón hasta encontrar el cuerpo del escocés y se queda abrazado a él con una sonrisa en los labios.

—¿A gusto? —pregunta el empresario acariciándole la espalda.

—¡Joder! —gime Adán riéndose.

Menudo polvo.





- 27 -



—¿Eso de ahí es un chupetón? —pregunta Hugo intentando bajarle el cuello de la camisa. Jerry le da un manotazo y se cubre la zona con la mano, algo del todo inútil porque tiene una marca morada que es imposible de disimular.

—Vaya —ríe Hugo —, ya veo que has dejado de llorar por las esquinas. Te preguntaría si has vuelto con Amanda pero, la verdad, es que no me la imagino tan… pasional.

—No he vuelto con Amanda —confirma Jerry intentando rehuir el tema.

—Mmmmm —asiente su socio —¿Has conocido entonces a alguien? Qué sé yo ¿un diseñador de joyas de día y vampiro de noche tal vez?

Jerry se pone de color amapola pero sonríe.

—Bueno… si necesitas saberlo he pasado la noche en casa de Adán.

—Parece que ha sido una buena noche —afirma Hugo —. Me alegro por ti, en serio. Adán parece un buen hombre.

—Si no le conoces —dice el escocés confuso.

—Un poco… sí que le conozco. Fui a verlo ayer a la tarde al taller.

Jerry le mira con los ojos abiertos com platos y la mirada indignada.

—¡Estaba preocupado por ti! —se excusa el otro —Me pareció que… no sé, que ese chico se preocupaba de verdad por ti. Y según indica ese chupetón, te está cuidando muy bien.

Hugo se ríe y el otro le tira un bolígrafo que esquiva sin dificultad.

—Eres increíble —protesta Jerry.

—No, soy tu amigo y quiero verte bien, feliz. Como esta mañana, por ejemplo.

El escocés va a replicar algo pero su teléfono suena y lo coge para mirar la pantalla. Arruga el ceño.

—¿Qué pasa? —inquiere Hugo.

—Es Amanda.
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—Hola, soy yo ¿qué tal estás? —pregunta Jerry al otro lado del teléfono.

Adán intenta que no se le note en la voz lo emocionado que está de que el otro le haya llamado tan rápido.

—Aquí, ya sabes… trabajando —dice con un tono fingidamente despreocupado.

—Estaba pensando que podíamos quedar a comer en algún sitio del centro.

—¡Claro! —exclama el diseñador emocionado y diez decibelios más alto de lo que pretendía. Luego carraspea y sigue hablando con un tono más contenido —Vamos que… estaría bien. Tengo que comer en algún momento.

—Vale —se ríe Jerry al otro lado del aparato —. ¿Me vienes a buscar a las oficinas a eso de las dos?

—Sí, te paso a buscar. Nos vemos en un rato —dice Adán antes de colgar. Deja el teléfono sobre la mesa con toda la tranquilidad del mundo.

Y luego pega un berrido.

¡Mierda, mierda, mierda! ¿Qué me pongo?
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“Espero que la comida merezca la pena porque no has pegado un palo al agua en toda la mañana” le recuerda a Adán su voz interior. El diseñador se agobia pensando en todas las cosas que tiene que hacer cuando vuelva al taller, pero estaba tan nervioso por volver a ver a Jerry que ha tardado casi tres horas en ducharse, arreglarse y encontrar ropa que le convenciese lo suficiente. Todo absolutamente ridículo porque va a quedar con un tipo que no hace ni veinticuatro horas le ha visto en los calzoncillos y la camiseta más vieja que tiene. Pero bueno.

La voz se calla en cuanto ve aparecer a Jerry por la puerta giratoria del edificio. Está guapísimo con su traje y su corbata. Adán tiene algo con las corbatas. Fantasea con el escocés vestido solo con la corbata y de solo imaginar lo que le haría se le empieza a poner dura. “Para. No puedes estar así” se recuerda.

Jerry avanza sonriente hacia él y lo besa en los labios, agarrándole por la cadera e introduciéndole la lengua con ganas. Una señora con un carro de la compra que caminaba por la acera se les queda mirando, pero ninguno de los dos se da cuenta.

—Llevo todo el día pensando en ti —le susurra Jerry abrazándolo.

—Yo también tenía muchas ganas de verte —responde Adán con el corazón desbocado.

—¿Qué te parece si compramos comida para llevar y nos vamos a mi casa? Vivo a cinco minutos. Así podemos estar juntos, echar la siesta... —le propone mordiéndole el cuello.

Y de repente Adán se siente mal. Por un lado tiene muchas ganas de decirle que sí e ir a su casa. Muchísimas. Pero por otro… “esta relación acaba de empezar y ya se parece mucho a la que tenías con Fonso” le susurra su voz interior, que lo protege, pero a veces es cruel que te cagas.

Jerry nota el cambio de actitud en Adán y se separa para mirarlo a la cara.

—¿No te apetece? —pregunta.

Por primera vez desde que lo conoce, es Adán el que parece incapaz de mirarlo a la cara.

—Sí me apetece —dice finalmente —. Es solo que… lo de anoche estuvo genial, de verdad, hacía mucho que no me lo pasaba tan bien en la cama con alguien. Pero no quiero ser el polvo rebote del tío al que le acaba de dejar la novia.

—Tú no eres…—empieza Jerry.

—Ya sé que no crees que sea eso lo que está pasando aquí, pero yo ya he estado demasiado tiempo con un tipo que siempre que venía a verme era para follar. Ya sé lo que se siente quedando solo para eso… y no me interesa. Quiero repetir lo de anoche, de verdad, te tengo ganas, pero me he tirado mucho más tiempo del que estoy dispuesto a admitir arreglándome para ir a comer con este chico tan fantástico que acabo de conocer. No me apetece encerrarme en su piso. Bueno sí, me apetece que me encierre en su piso y que me haga de todo, pero prefiero esperar.

—Pues esperaremos entonces. Todo el tiempo que necesites. Si quieres te invito a comer a un italiano que hay ahí enfrente donde hacen la mejor lasaña que has probado en tu vida. Luego damos un paseo y prometo tener las manos quietas.

—¡Hasta luego pareja! —grita una voz a su espalda. Los chicos se giran y ven a Hugo saludándoles a escasos tres metros. Se separan un poco avergonzados.

—Hombre, si es el tío al que debo cincuenta euros —le dice Adán a Hugo cuando se acerca.

—¿Qué? —pregunta Jerry.

—Nada nada —dicen los dos al unísono compartiendo una sonrisa complice.

—¿A dónde vas? —pregunta Jerry.

—A comer. Había quedado con una mujer espectacular, pero me ha cancelado a última hora —responde su socio con gesto de resignación.

—¿Quieres venir con nosotros? —le invita Adán sin pensarlo — Jerry dice que en ese italiano hacen la mejor lasaña de la ciudad.

—O del mundo —asiente Hugo —. Pero… no sé, no quiero molestar.

—¿De verdad no te importa que venga? —pregunta el escocés a Adán y este niega con la cabeza. Lo triste que le parece dejar que alguien coma solo supera a la incomodidad de compartir mesa con el mejor amigo de su ¿novio?

Jerry insiste y Hugo acaba accediendo. Los tres cruzan la calle hacia Casa Nonna.
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“Eso ha estado muy bien” piensa Jerry cuando llega hora y media más tarde a su despacho. De deja caer en la silla con el estómago lleno y satisfecho. La comida ha ido genial. Han comido como cerdos, han bebido un poco de más, Hugo y Adán son tal para cual y el escocés ha disfrutado mucho viendo confluir esas dos partes de su vida en torno a una mesa. No le había pasado antes. Desde luego no con Amanda, que no podía ni ver a Hugo, pero tampoco con las pocas chicas con las que había salido anteriormente. Siempre había algo que no funcionaba, que no terminaba de encajar y le daba la perenne sensación de que lo que estaba bien iba a dejar de estarlo de un momento a otro. Con Adán no se siente así. Con el orfebre todo es perfecto y fácil, no tiene que esforzarse para sacar temas de conversación, no tiene que disimular sus defectos… Casi parece demasiado bueno.

Sin pensar, saca el móvil del bolsillo y llama. Descuelgan al primer toque.

—Ni siquiera me ha dado tiempo a llegar a mi casa —contesta Adán al otro lado de la línea.

—¿Crees que soy un psicópata peligroso? —pregunta Jerry medio en broma medio en serio.

—No lo sé. Desde luego, si lo eres nunca me he alegrado tanto de que un psicópata me llame.

—¡Dios no sé que me pasa! Ya sé que acabamos de estar juntos pero es que quiero estar hablando contigo todo el día. No me había pasado nunca. ¿Qué hago? —se lamenta y escucha la risa alegre de Adán.

—Bueno, yo tengo una tonelada de trabajo que tengo que sacar sí o sí esta tarde así que, te prometo que no te voy a coger más el teléfono por lo menos hasta las nueve de la noche.

—¿Y si te voy a buscar a las nueve y te llevo a un sitio bonito a cenar?

—¿Qué pretendes? ¿Arruinar mi operación bikini?

—Solo estaba pensando que la comida con Hugo al final no ha contado como la cita romántica que yo me había imaginado. Así que creo que lo más justo es compensarte invitándote a cenar esta noche.

—Vale, me has convencido —accede Adán y Jerry puede sentir la sonrisa del chico a través del teléfono.

—¿A dónde quieres ir?

—Eso lo vas a tener que elegir tú. Sorpréndeme.

—Vale, preguntaré a Hugo que es el entendido en los restaurantes de la ciudad. Te voy a buscar a las nueve. Una cena tranquila, nada de sexo y te dejo pronto en casa. Que mañana tenemos que trabajar.

—Eso —afirma Adán —. Ahora te voy a colgar, que estoy llegando al taller. Ponte a liderar tu imperio y no me llames más. Te veo a las nueve.

—Hasta luego.
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—Este sitio es muy elegante —admite Adán cuando la camarera les acompaña a su mesa. En efecto,  el Natsuki es uno de los locales más de moda de la capital. Está decorado con un moderno estilo oriental, donde la protagonista es una cascada de agua que acompaña a los comensales en una gigantesca pared de cristal. Los platos de autor, al alcance tan solo de unos pocos bolsillos, tienen fama de poder sorprender, incluso a los paladares más exigentes. No en vano el restaurante ha sido galardonado con los más prestigiosos premios internacionales.

—Eso sí, en sillas no han gastado un euro —dice Jerry cuando se tiene que sentar en Seiza en el suelo. Adán se ríe poniéndose a su lado.

—Los hay que lo llevan peor —dice señalando a un hombre de unos sesenta años que hace espavientos intentando encontrar una postura cómoda.

—¿Qué quieres pedir? —pregunta el escocés. El diseñador se encoge de hombros.

—Lo que quieras. No tengo ni idea de comida japonesa.

—Lo cierto es que yo tampoco —dice Jerry estudiando la carta con el ceño fruncido —. No suelo venir a sitios así. No son mi estilo.

—¿Entonces por qué me has traído? —pregunta Adán levantando una ceja.

Jerry duda antes de responder, pero finalmente se inclina hacía él y le susurra al oído:

—Porque es el restaurante más caro que he podido encontrar y quería impresionarte.

Adán se ríe con ganas.

—Bueno, pues si vamos a ser sinceros tendré que confesar que a mí este tipo de sitios no me impresionan en absoluto. Estoy harto de tener el taller lleno de gente pija y rica. Cuando termino de trabajar prefiero… no sé, una lasaña en el italiano de enfrente de tu oficina.

—Vaya. He fracasado miserablemente entonces —Jerry niega con la cabeza apenado.

—No, no. Seguro que toda la comida de aquí es espectacular. Y me encanta el sitio. Es solo que… no necesito que te gastes una pasta en intentar sorprenderme. Anoche no te hizo falta para dejarme muy impresionado —sonríe poniéndole disimuladamente una mano en el muslo.

—¿Sí? — a Jerry le sale un hilillo de voz.

—Y satisfecho.

Las palabras van directas a la polla de Jerry que se retuerce bajo los pantalones.

—Y con ganas de más —Adán sube peligrosamente la mano por el muslo y el escocés le detiene.

—Adán, fuiste tú el que dijiste que nada de sexo.

—Ya lo sé —contesta el chico con un mohín —. Es solo que te veo y estás tan guapo que me dan ganas de comerte entero.

La entrepierna de Jerry ya acusa un sospechoso bulto y Adán lo mira con una sonrisa.

—Frena —le advierte el empresario —. Viene la camarera.

Una chica oriental de unos veinticinco años se acerca a tomarles nota. Jerry pregunta por un par de platos pero enseguida se frustra y dándole la carta le dice:

—Míranos a la cara y tráenos algo que creas que nos puede gustar. Confiamos en ti.

Adán disimula una sonrisa mientras la chica se marcha contrariada.

—¿Eso les dices a todos tus empleados? ¿Confiamos en ti?

—Me pone incómodo fingir que sé de algo cuando no tengo ni idea. En los restaurantes me pasa mucho. Quiero decir, sé que en Casa Nonna quiero comer lasaña pero ¿en este sitio? No tengo ni idea, que elija ella.

—Me parece justo —ríe el orfebre —. De todos modos yo solo quería que nos dejase solos.

—Adán…

—Vale vale. Tienes razón. Me comporto.

Los platos llegan y, en efecto, tal y como todo el mundo dice, son espectaculares. Pero los chicos no son capaces de apreciarlos. Están demasiado ocupados lanzándose miradas por encima de la mesa que pretenden ser inocentes pero significan un montón de cosas. Adán se divierte rozándose “casualmente” con el escocés y viendo cómo se pone nervioso mientras Jerry está concentrado en comportarse como un caballero para no agarrar al otro y llevárselo al baño. Comen rápido, pagan la cuenta y se dirigen a la salida rezando porque nadie note sus erecciones.

—Ha estado bien —dice Adán cuando salen al aire fresco de la noche.

—¿Te llevo a casa? —pregunta Jerry mientras ambos muchachos echan a andar calle abajo. Doblan la esquina y entran en la calle poco iluminada dónde han encontrado aparcamiento antes.

—Quiero que hagas algo por mí antes de dejarme en casa —dice Adán abalanzándose sobre sus labios.

El diseñador le besa con pasión apoyándose en el capó del coche y abriendo las piernas para que Jerry, colocado en medio, pueda rozar su erección.

—Adán… —suplica el escocés con el aliento entrecortado —. No me lo pongas más difícil. Fuiste tú el que dijo que no quería sexo esta noche y yo estoy usando toda mi fuerza de voluntad para ser un chico obediente.

—Ya sé lo que dije. Pero tengo derecho a cambiar de opinión ¿no? Saber que no íbamos a acostarnos solo ha hecho que te tenga más ganas. Así que sigue siendo un buen chico obediente y métete en el asiento de atrás del coche —le pide.

—¿Cómo? ¿Aquí? —pregunta el escocés mirando a todos lados.

—Aquí —afirma el orfebre.
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—¡Sigue, sigue! Por favor, no pares. Estoy a punto —gime Adán con los ojos cerrados, las mejillas sonrosadas y mordiéndose los labios. Mueve las caderas arriba y abajo empalándose con la polla de Jerry mientras se masturba con una mano y siente el placer invadiendo cada rincón de su cuerpo.

Jerry le agarra y se la clava más fuerte, como a él le gusta hasta que consigue hacerle llegar y Adán se corre entre espasmos. Cuando lo hace, su culo se contrae haciendo una presión deliciosa alrededor de la polla de Jerry que alcanza su propio clímax segundos después. Se quedan hechos un ocho en la parte de atrás de ese coche, que Jerry se alegra de haber comprado grande. Imperfectos, sudados, pringosos, manchados de leche pero felices como hacía mucho que ninguno de los dos se sentía.

—Nunca había follado en un coche —confiesa el escocés.

—Yo es que pasé una adolescencia muy movida —ríe Adán —. Ahora que me lo puedo permitir,  suelo preferir una cama pero esto… ha estado bien.

—Ha estado muy bien —asiente Jerry dibujando en el cristal empañado del coche —. Todo lo que hago contigo está muy bien.

—Tampoco te flipes —responde Adán sintiéndose raro —, que solo hemos estado juntos dos días. Hay mil cosas que no hemos hecho juntos.

—Haz una lista. Te prometo que la cumplimos.

—¿Una lista de deseos sexuales? —pregunta Adán besándolo despacio.

—Una lista de todo lo que quieras hacer conmigo, en la cama y fuera de ella. Yo me dejo convencer, ya lo sabes —ríe el escocés atrayéndolo hacía sí.

—Te vas a cagar —le asegura el otro acurrucándose en su pecho y besándole el pezón.

RING, RING, RIIIING

Jerry hace malabares para coger el teléfono de la chaqueta sin apartar a Adán de encima suyo. Mira la llamada entrante y rueda los ojos en un gesto de frustración. Tira el móvil en el asiento sin descolgar.

—¿Quien era? —pregunta Adán sin abrir los ojos.

—Amanda —responde Jerry seco mientras le acaricia la espalda.

Jerry se levanta incómodo.

—¿Amanda tu ex? ¿Amanda la que te dejó por otro hace cuatro días?

—Sí.

—¿Seguís en contacto? —pregunta el chico molesto.

—¿Qué? ¡No! Pero lleva llamándome sin parar desde ayer.

—¿Y qué quiere?

—No lo sé, no he cogido el teléfono. Estaba ocupado con cierto diseñador de joyas —el escocés intenta besarlo pero Adán se aparta.

—Seguro que lo ha dejado con el otro y quiere volver —murmura Adán sin poder evitar las punzadas de celos.

Jerry suspira.

—Mira no sé si lo ha dejado con el otro, no sé si quiere volver y no me importa. Yo no quiero volver a estar con ella.

—¡Estás seguro? —pregunta Adán evitando mirarle. En el fondo teme la respuesta.

El escocés le levanta la barbilla y le mira a la cara.

—Yo tengo claro con quién quiero estar —dice —. Lo que me pasa contigo no me había pasado nunca. Ni con Amanda, ni con nadie. Pensaba que esas cosas de estar todo el día pensando en la misma persona, querer estar siempre con ella, no poderte concentrar cuando está cerca… eran algo que solo pasaba en las películas. Tú me has demostrado que no es así. Me has ayudado a descubrir qué es el placer en muchos sentidos, no solo en la cama. Ahora que he descubierto lo bien que se siente esto, no voy a cambiarlo por nada. Ya sé que no nos conocemos mucho, pero tengo claro que quiero seguir haciéndolo. Quiero apostar por esto porque es lo más auténtico que he tenido nunca.

Adán mira por la ventanilla para que Jerry no note que se ha emocionado.

—Vale —dice cogiéndole la mano —. Pero vas a tener que hablar con Amanda. No puedes seguir evitándola siempre.

—¿Por qué no? La conozco, se pondrá a gritar a hacerse la víctima y, de alguna manera que no seré capaz de entender, me sentiré yo culpable aún cuando ha sido ella la que me ha dejado.

—Me da igual. Quiero que seas sincero con ella. No sé si se lo merece, pero yo no quiero ser el tercero en la sombra de ninguna pareja. Es el primer punto de la lista que me has pedido que haga.

—Vale, vale —accede Jerry recostándose en el asiento —Quedaré con ella mañana y le aclararé todo. ¿Contento? —Adán asiente —¿Y ahora puedes venir aquí y comerme la boca para darme ánimos?

El diseñador se ríe mientras se inclina para besarle. Lo hace despacio, metiéndole la lengua lentamente y acariciándole a la vez el cuello. Cuando nota que el escocés vuelve a ponerse duro le susurra al oido:

—Tienes diez segundos para arrancar este coche y llevarme a tu apartamento.
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Casi veinticuatro horas más tarde Adán da los últimos retoques a unos pendientes que su amiga la marquesa de Cáceres va a venir a buscar al día siguiente. Llaman a la puerta y pulsa el botón para abrir sin levantarse del escritorio. Su madre se pondría negra, pero tan tarde no hay muchos candidatos para venir a visitarle. Su intuición no le falla y el inconfundible cuerpazo de Jerry aparece en la habitación llenándola entera. Adán sonríe mientras engarza las últimas piedras.

—¿Qué tal ha ido el día? —pregunta de manera casual, sin querer ser demasiado obvio acerca del tema que le preocupa.

—He hablado con Amanda —afirma Jerry, mucho menos dado a andarse por las ramas.

—¿Y? —pregunta el chico con un toque de miedo en su voz.

—Y tenías tú razón. Lo ha dejado con el hombre perfecto y quiere volver.

—¿Y? —insiste Adán mientras nota cómo le sudan las manos.

—Y nada. Le he dicho que he conocido a otra persona y que yo no quería retomar una relación que no nos hacía felices a ninguno de los dos. Ha llorado, ha gritado y ha tirado al suelo un jarrón chino que le regalé y que me costó más que el apartamento. Pero ya está. Ha terminado. It’s over. C’est fini.

Adán sonríe aliviado, sintiendo cómo se libera de una piedra en el estómago que ni siquiera sabía que tenía.

—Te he traído una cosa —dice Jerry cogiendo un paquete que había dejado apoyado en la puerta.

No hace falta ser muy perspicaz para saber lo que es, pero aún así Adán le quita el envoltorio emocionado.

—¿Un cuadro?

—Dijiste que que querías uno. Para esa pared de allí —dice el empresario señalando la pintura blanca.

—Te dije que quería uno como regalo de pedida. No me estás pidiendo que me case contigo ¿verdad?

—Todavía no, pero dame tiempo —sonríe Jerry —. Esto es más bien un regalo de inicio de relación. ¿Es raro? Lo vi y pensé que te gustaría.

—Me encanta —dice Adán emocionado —. Y me encanta lo del regalo de inicio de relación. Nunca había tenido uno.

—Es de un artista escocés. Se titula Love meeting.

—¿Sabes lo caliente que me pones cuándo hablas en inglés? —bromea para que no se le note lo emocionado que está.

—¿Ah sí? —ríe Jerry acercándose —Me parece que puedo hacer algo al respecto —se pone de rodillas y se mete bajo la mesa de trabajo de Adán. El diseñador lo mira incrédulo.

—¿Qué haces?

—Siempre había querido hacer eso —dice el escocés bajándole la bragueta —. Tú sigue trabajando. Como si yo no estuviese.

Le saca el miembro de los pantalones y empieza a masajearlo consiguiendo que se ponga duro en pocos segundos. Adán se ríe un poco azorado.

—¿Dónde está el escocés tímido que conocí hace unas semanas y que apenas podía mirarme a los ojos mientras me hablaba?

—Creo que ha ganado un poco de seguridad —sonríe el otro dándole un lametón que le hace gemir.

Adán sonríe y se deja envolver por el placer mientras sujeta a Jerry por el pelo.

—¿Sabes? —dice con el aliento entrecortado —Nunca me he alegrado tanto de que una de mis joyas se quede guardada para siempre en un cajón.

FIN







¡Gracias por leerme!

Me hace mucha ilusión que hayas elegido mi libro y espero que lo hayas disfrutado. Si quieres leer más relatos de amor y sexo gay puedes encontrar todos mis libros en mi página de Amazon (disponible en este enlace)     
Un saludo,  Roma.  
OTRAS HISTORIAS QUE TE PUEDEN INTERESAR  
CAMERINOS 







Roy tiene las pupilas negras de deseo, los calzoncillos por las rodillas y la polla totalmente erecta apuntando a la mesa. Miguel se queda embobado mirándola. Es bastante grande, venosa y tiene la punta rojiza, necesitada. Está claro que Roy quiere tocársela, pero aguanta mientras el otro le chupa el culo para prolongar más el placer.
—¡Por favor! ¡Qué rico! —Exclama el cantante mordiéndose el labio inferior en un gesto lujurioso —Quiero que me dejes bien mojado para tu polla cariño. Necesito tu polla en mi culo. —dice sin apartar sus ojos de Miguel y este sabe que se lo está diciendo a él. Esa idea hace que, en un segundo, su polla se ponga totalmente dura y pulse con fuerza bajo los pantalones. El chico mira hacia abajo y se da cuenta de que, incluso vestido, el bulto en sus pantalones es más que notorio. Cuando vuelve a alzar los ojos, ve cómo Roy también le mira la entrepierna y se relame de gusto.
El hombre que se encuentra arrodillado a espaldas del cantante ha empezado a masturbarse y gemir también pero ninguno de los dos le esta haciendo ningún caso. Tan solo se mantienen las miradas. La de Roy, absolutamente provocadora. La de Miguel, como un conejillo ante los faros de un coche, intimidado y cachondo a su pesar.
—Quiero que me metas esa preciosa polla tuya por el culo y no pares hasta que pida clemencia. ¿Entendido? Voy a hacer que te corras como un animal, como nunca te has corrido en tu puta vida.—le dice Roy con una sonrisa cargada de vicio.
Miguel tiene que controlarse para no correrse en seco allí mismo. Con toda su fuerza de voluntad, da media vuelta y sale corriendo del camerino. 



Si quieres seguir leyendo esta historia de amor y romance gay haz click en este enlace.




PUEDES MIRAR





La cara de Mayo sale del agua. Le ve y le dedica una sonrisa. Carlos le mira incrédulo, pensando una vez más que este chico no puede estar muy bien de la cabeza. Después mira un poco más allá, a través del agua y lo que ve lo deja con la boca abierta: Mayo está completamente desnudo.

—¿Qué haces? —pregunta con una voz entrecortada que no esperaba. 

—Darme un baño —responde el chico, como si fuese lo más normal del mundo.

—¿A estas horas?

—Me gusta hacer un poco de ejercicio antes de dormir. Además, la temperatura es perfecta ahora. ¿Por qué no me acompañas? —dice tumbándose boca arriba y flotando en el agua. 

Carlos nota cómo se le saca la boca. “No le mires la polla. No le mires la polla.” piensa, esforzándose al máximo por mantener contacto visual.

—No nado bien —confiesa. Carlos se analiza a sí mismo sorprendido. ¿Por qué le está dando explicaciones a su empleado? No se baña porque no quiere. Porque es una locura y punto. No es propio de alguien profesional, aunque está claro que eso a Mayo le preocupa más bien poco. Tampoco parece que su escena en el comedor con Emma le haya dejado huella, porque no hace ningún amago de sacar el tema. Por lo menos eso le tranquiliza.

Lo mira de nuevo. Tiene un pecho muy bonito, con la cantidad justa de pelo. Y con las gotas cayéndole por toda la cara está todavía más guapo que en la oficina. “¡Joder no pienses en eso!”.

—¿Hay alguna razón por la que hayas decidido no ponerte un bañador? —pregunta con un tono borde, buscando mantener la compostura.

—No tengo —responde el chico encogiéndose de hombros.

—¿Y unos calzoncillos? ¿Tampoco tienes? 

—Sí, pero si me los hubiese puesto no podrías hacerme el repaso que me estás haciendo de manera tan disimulada. —sonríe el chico divertido mientras chapotea en el agua.



Sigue leyendo esta historia haciendo click aquí.


MI MEJOR AMIGO




—Sito —le digo finalmente —Estas borracho y cachondo. Esa es una combinación malísima.
—¿Por qué? —Mi amigo se acerca por la espalda y me empotra contra la encimera sujetándome por la cadera con ambas manos —Yo creo que es una combinación estupenda —afirma apretando su polla erecta contra mi trasero. Yo doy un respingo pero no me aparto, entre otras cosas porque estoy borracho y soy gilipollas. Envalentonado, Sito empieza a darme suaves mordiscos por el cuello. Yo gimo y en contra de todo mi buen juicio ladeo la cabeza para facilitarle el acceso.
—El cuello no cabrón, que me mola mucho —protesto yo mientras me retuerzo de gustito.
La bestia en la que se ha convertido mi amigo me ignora e, incluso, me muerde un poco más fuerte arrancándome un gemido. Mi espalda se arquea e, inconscientemente, mi culo empieza a buscar restregarse contra el duro miembro que tiene detrás.
Por su parte, Sito desplaza una de sus manos desde mi cadera hasta mi paquete. Lo aprieta suavemente, como si estuviese sopesando qué se va a encontrar en él. Me acerca los labios y susurra en mi oído con voz pastosa:
—¿Ya estás duro? Si todavía no he empezado. Te voy a hacer una mamada que no se te va a olvidar en tu vida – afirma mientras empieza torpemente a pelearse con la bragueta de mi pantalón.
Yo me río porque no creo que Sito le haya hecho una mamada nunca a nadie y es ahí cuando vuelvo a la realidad. ¡Qué es tu amigo coño! Me desembarazo de su agarre y me doy la vuelta para encararlo.
—No. Para. No podemos. Estás como una cuba y mañana te vas a arrepentir.
—Yo lo único que espero de cara a mañana es que hayamos follado tanto que no me acuerde ni de mi nombre —contesta él con una lujuria que no sé de donde sale. Se acerca de nuevo a mí y se inclina para besarme. Como en el bar, no me resisto. Nos besamos sin prisa, saboreándonos y, cuando nos separamos, no puedo evitar reírme. Lo de este hombre es muy fuerte.
—Sito, me estas calentando. Y vamos a acabar mal.
—O bien —replica él con los ojos vidriosos por el alcohol.


Descubre qué pasa con estos dos amigos en este enlace.




TÍMIDO, ENAMORADO Y OTROS DEFECTOS







La mayoría de historias de amor hablan de valientes hombres y mujeres que pregonan sus sentimientos hacia la persona amada y luchan por ella en una épica batalla contra el destino. Incluyen grandiosas declaraciones de amor, firmeza ante aquellos que no desean que la relación prospere y promesas de fidelidad eterna. Y todo lo hacen parecer muy fácil. Como si estar ante la persona amada y confesarle tus sentimientos fuese algo del todo inevitable, como si las palabras correctas simplemente se escapasen de los labios sin ningún esfuerzo. 

Y una mierda.

¿Qué pasa con los que no nos atrevemos? ¿Por qué nadie cuenta nuestra historia? La de los cobardes que se quedan solos por su incapacidad para dar el gran paso. La de aquellos que jamás dirán “Te quiero”. Ni lucharán. No harán nada más que suspirar durante años por la persona a la que quieren.

Yo soy uno de esos cobardes. Genéticamente tímido y enamorado hasta las trancas de un hombre al que jamás me atreveré a decir más de dos frases seguidas. Me muero solo de pensar que él pueda sospechar algo. Mi cabeza nunca se calla. No para de decirme que haré el mayor ridículo de mi vida si se lo digo. Aunque él es muy majo, y muy listo y no se enfada nunca. Es muy bueno y está muy bueno. ¡Está que cruje! Tiene la mejor espalda que he visto nunca y un cuello larguísimo que solo te dan ganas de mordérselo sin parar. Pero vamos, que apenas me atrevo a mantenerle la mirada. Y eso que es mi jefe. ¿No lo había mencionado? Ah, pues es mi jefe. 



Sigue leyendo Tímido, enamorado y otros defectos.
MANUAL PARA CONQUISTAR A UN HOMBRE (O NO)


Hundo mi cabeza en las manos y cuando las abro miro debajo de la sábana. Estoy desnudo. No en pijama, ni siquiera en calzoncillos. Desnudo. ¿Ligué? ¡Coño! ¿Ligué con Jorge? No, no. Tiene novia. ¿Entonces? Fabián, te juro que como hayas tenido una noche de sexo salvaje y no te acuerdes de nada, te mato. Para una vez al año que follas, sería el colmo.
Me quedo sentado en esa cama unos minutos mientras decido qué hacer. Estoy en una cama desnudo, lo que suele significar polvo loco. Pero ¿con quién? Si Jorge tiene novia entonces no queda otro que… No, no queda nadie. ¿El camello? No creo. ¿Qué hago? ¿Salgo fuera a ver qué me encuentro? Hombre, en algún momento voy a tener que salir, aunque sea para irme a mi casa. No sé...
La puerta se abre interrumpiendo mis pensamientos. Es Jorge. ¡Coño! ¡Es Jorge! ¡Me he follado al buenorro! ¿Y su novia?
—Ya te has despertado—me saluda él —. Con el pedo que llevabas anoche no sabía si dormirías hasta el lunes.
—¿Qué hora es? —pregunto ahogando un bostezo.
—Casi las doce —responde y me tiende un vaso de agua y una taza de café —Toma. Para la resaca y para despertar.
—Gracias —digo, inseguro de qué decir ahora —. Entonces, anoche nosotros…
—Anoche nosotros nada. Tranquilo.
¡Qué mala suerte la mía! 
—Y entonces… ¿por qué…? —dejo la pregunta en el aire señalando a mi cuerpo desnudo bajo la sábana.
—Con eso yo no tuve nada que ver. Te encargaste tú solito. —aclara él.
—¿Cómo? 
—¡Hombre! Pero si el rey de la fiesta ya se ha levantado. —Silvia irrumpe en el dormitorio con su eterna sonrisa pintada en la boca. Se tira en la cama de Jorge todo lo larga que es —¿Qué tal? ¿Resaca?
Si quieres seguir leyendo esta comedia romántica haz click aquí.
INSOMNES




“¿Nos conocemos?” pregunto.
“Si.” es su escueta respuesta.
“¿Del trabajo?”
“Puede. No te voy a decir nada más. Quiero ver cómo te bajas los pantalones. Si te portas bien y obedeces, quizás te enseñe algo”.
La situación me está poniendo muy caliente. Noto cómo mi polla está completamente dura bajo los pantalones y sé que si me los quito él se va a dar cuenta. Aunque probablemente ya lo sabe. Sabe lo atractivo que resulta para alguien como yo, con su misteriosa máscara y sus muslos perfectos. Seguro que también sabe que hace años que nadie me pone una mano encima ni me quiere enseñar nada de nada. Y que estoy desesperado. Y que verle es lo más emocionante que me ha pasado en mucho tiempo.
Incómodo como nunca, me levanto y me bajo los pantalones de un tirón. Me quedo parado, como un pasmarote delante de la cámara mientras el joven de la máscara me examina atentamente. Finalmente, la vergüenza puede más y me vuelvo a sentar, tapando un poco mi intimidad.
“Estas muy duro” aprecia Toy-Boy. Intento que mi cara no refleje la vergüenza que me da que se me note tanto y me froto las manos insistentemente fuera de cámara. “Me encanta” dice él. “Tienes una segunda oportunidad. Dime: ¿quieres que me lo quite?” pregunta, señalando su ropa interior.
Mis dedos tiemblan sobre el teclado mientras escribo la respuesta: “Sí.” 
Si quieres seguir leyendo este y otros relatos de erótica gay pincha en este enlace.
CENSURADOS


Su mano subía y bajaba enérgicamente alrededor de su falo. Los chorros de agua descendían por su cuerpo pero él se mantenía con los ojos cerrados y la cabeza ligeramente inclinada hacía atrás mientras se masturbaba con pasión. 
Yo no quería quedarme ahí, mirando como un idiota la paja de mi compañero de cuarto, pero no podía evitarlo. Mi cabeza gritaba “¡Sal de ahí imbécil!”, “Vete por donde has venido”, “Te va a ver”, pero mi cuerpo no respondía. ¡Dios! Estaba tan cerca… Podía sentir su orgasmo aproximándose, su respiración acelerándose, las caderas moviéndose al compás que marcaba su mano. De repente, mordiéndose el labio inferior gimió suavemente y yo ya no pude más. El cosquilleo que había sentido en mi entrepierna desde que le había sorprendido en la ducha se intensificó y mi polla se puso completamente dura, clamando atención.  
Distraídamente me llevé una mano a los pantalones y la acaricié por encima de la ropa para intentar aliviarla un poco con la fricción de mi mano. Mientras lo hacía no podía apartar la vista de la majestuosa polla que tenía delante. Estaba completamente hinchada, palpitante, su glande de un intenso color rosado. Era maravilloso verle ahí, desnudo, perfecto, masturbándose furiosamente con los ojos cerrados, inconsciente de que le observaba desde hacía un buen rato. 
Incrementando la velocidad se apretó el miembro con fuerza y gimió mientras eyaculaba. Gruesos chorros de semen cayeron sobre los azulejos de la ducha y otros se deslizaron sobre su cuerpo hasta mezclarse con el agua. “¡Por favor que manera de correrse!” fue lo único que conseguí pensar mientras le miraba maravillado, incrementando la fricción de mi mano sobre el bulto de los pantalones.  
—¿Pero que cojones haces? —Exclamó cuando, por supuesto, abrió los ojos y me encontró ahí.  

Si te gusta la erótica gay, puedes leer Censurados aquí.

LAS CADENAS


—Todo es más intenso cuando no puedes verlo venir —me susurra al oído.
—¿A qué te refieres? —pregunto confuso.
No responde y no veo nada, por lo que no puedo saber donde ha ido, pero de repente noto un azote seco en mis nalgas. Suena como una serie de chasquidos, no demasiado fuertes, pero que me hacen dar un brinco. No me hace falta preguntar qué ha sido. El látigo de nueve colas que estaba en mi bolsa.
—¡Joder! —exclamo sorprendido.
—¡Esa boca! —me reprende él dándome otro latigazo. Después me calma la piel enrojecida con caricias deliciosas cuya energía va directa a mi polla. Me besa el cuello y baja por la espalda hasta llegar a las nalgas donde reparte besos infinitos en aquellos lugares donde he sido azotado.
Se me pone durísima al instante y Max me la acaricia. Después vuelve a darme un azote. Y vuelve a besarme. La mezcla de placer y dolor hace que mi polla se retuerza de ansiedad y deseo. Mi piel ultrasensibilizada multiplica por mil todas las sensaciones, agudizadas aún más por el echo de que no puedo ver. Gimo ansioso.
—¿Te gusta esto? —pregunta Max.
—¡Sí! —grito. Hasta yo me sorprendo de lo necesitada que suena mi voz.
—Se dice “Si, señor”.
—Si… señor.
—No sabes cómo me pone tenerte así —me susurra.
Sigue leyendo este relato erótico en este enlace.
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